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Pertenece al Reino 
Unido que compren: 
de: Gran Bretaña (In- 
glaterra, Escocia, Ga- 
les) e Irlanda del Nor- 
te, más algunas pe- 
queñas islas. : 

Escocia tiene una su- 
perficie de 77.205 


km.2 y una población 
de 5.200.000 habitan- 
tes. 

Idioma oficial: inglés. 
Capital: Edimburgo. 
Organismo rector del 


The Scottish 
Association 


- fútbol: 
Football 
Limited. 
Sede: Glasgow. 

Año de fundación: 
1873. 

Colores de la selec- 
ción nacional: cami: 
seta azul marino, pan- 
talón blanco y. me- 
dias rojas. 


Escocia: 
con faldas 
y a lo loco 


Escocia, siempre 
en la cresta de la 
ola, llega por 

tercera vez y 
consecutiva a un 


mundial, 


/ 


El deseo de 
todos es olvidar 
el escándalo de 
Argentina, / 
aunque los cinco 
mil aficionados 
que anuncian su 
visita... 


cumplen a la perfección con el tópi- 
co llevado al cine: en numerosas 

ocasiones han dado muestras de una locu- 
ra, unas veces individual, la mayor parte de 
ellas colectiva, que ha hecho famosa a Es- 
cocia en el fútbol internacional. Modesta en 
el terreno de los grandes triunfos, es gran- 
de en el de los escándalos y la gresca. 

Hablar de Escocia es hacerlo del fútbol 
inglés elevado a una potencia superior. El 
fútbol escocés está basado en los rasgos 
habituales del inglés, su padrino, pero con 
una inyección de garra y de temperamento 
que se desconoce en los alrededores de 
Wernbley. Escocia y sus hombres están ca- 
talogados como los divos del coraje, del 
brio, de la capacidad de superación ante de- 
terminadas circunstancias. No son jugádo- 
res que destaquen por su sacrificio en el 
juego, sino por el ejercicio de su enorme 
temperamento. 

El palmarés del equipo, que periódica- 
mente ha conocido entrenadores distintos 
no es nada brillante en el campo intema: 


1 OS jugadores no llevan faldas, pero 


: 
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Joe Jordan, frente al brasileño Luiz Pereira en e 
«trellas del presente, sobre todo el escocés, qu 


al 


3] Mundial de Alemania, en 1974. Dos es- 


ha Al 


cional. Es otra cosa a nivel de clubs, do 

n , donde 
tanto el Celtic como el Glasgow Rangers 
éste en una inolvidable fina ' 


¡ . ER o > 
dad y categoría con Jock Stein, posible- 
mente el entrenador de mayor prestigio del 
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disputada en Barcelona, hace e ma 
han inscrito su nombre en el palmarés de 
las grandes rondas continentales pero el 
desastre es total en cuant : 


As O se habla de se- 
lección, puesto que las cuatro clasificacio- 


nes para sendos mundiales —los 
1958, 1974 y 1978— se re E 
minaciones a las primeras de cambio, al- 
gunas de modo concluyente como en. los 
años cincuenta, algunas al borde del es- 
fuerzo físico como en 1974, cuando sólo el 
coeficiente de goles fue capaz de dejar en 
la cuneta a Escocia en favor de un Brasil 
lejos de su mejor momento. 
MEJOR QUE INGLATERRA 
Es Escocia un discreto rival en cuanto a 
selecciones nacionales se refiere, na cono- 
ciéndosele ningún galardón en Europa. Ni 
siquiera en 1980 pudo clasificarse para la 
fase final de la Eurocopa, dando un paso 
atrás después del sorprendente desenlace 
del Mundial de Argentina, donde nueva- 
mente el equipo que entonces dirigía 
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mundial. 


McLeod fue eliminado a las primeras de 
cambio. 

Sin embargo, el declive del fútbol inglés 
y el escaso genio y poder de recuperación 
del irlandés, ha hecho que Escocia sea el 
principal baluarte del Reino Unido, estando 


por delante de Inglaterra según los últimos 


resultados. No es por el progreso de los es. 
coceses, que muestran un nivel de fútbo] 
de club inferior al de hace diez años, por 
ejemplo, sino por los problemas de los in. 
'gleses, clasificados en última instancia pa. 
ra España'82, después de un extraño rebg. 
te que dejó fuera a Rumania y aseguré el 
triunfo de Hungría. Pero también hay que 
señalar distintos triunfos de Escocia en 
Wembley, hecho a resaltar por la significa. 
ción que tiene ganar en la catedral, y más 
cuando el visitante es Escocia, partido en 
el que suelen tomarse medidas excepcio. 
nales por la virulencia de sus fanáticos se- 
guidores. Escocia derrotó 1-2 a Inglaterra 


Martínez. 4) Slavkov (Bulgaria). 537 Ttamaiters, 0] Fontalne (Francia 


¡e va”para su tercera participación en un 


en 1975 y ha repetido el éxito en mayo últi- 
mo, por 0-1, confirmando esa superioridad 
sobre el fútbol inglés a la que nos refería- 
mos. 

* Como decimos, una de las característi- 
cas esenciales del fútbol escocés es el co- 
lorido de sus aficionados, capaces de devo- 
rar al contrario con su devastadora presen: 
cia. Tan peligrosos son que, como decía: 
mos en el caso de Wembley, cuando llega 
un Inglaterra - Escocia no se venden entra- 
das a nadie procedente de Glasgow o 
Edimburgo, controlándose de modo singu- 
lar la llegada de convoyes procedentes de 
aquellas tierras. El salvajismo ha llegado a 
un extremo en Escocia que son pocas to- 
das esas medidas. En otro apartado de es- 
te fascículo se explica algo de esto, aunque 
cualquier documento gráfico es suficiente 
para «retratar» a esos exaltados. 
BREMMER: QUE CASO... 

Aunque el equipo ha ganado en serie- 


país, lo cierto es que el problema sigue 
siendo el de la falta de grandes resultados 


La «degión» 
extranjera 


Kenny Burns 

Liverpool 
Gordon McQueen . Manchester United 
Frank Gray 
Archie Germmill 


Kenny Dalglish 
Steve Archibald 


Los Escocia- Inglate- F 
rra, un rito distinto ¡ja 

del fútbol británico 
que suele acabar co- 
mo «el rosario de la 


aurora». 


que avalen su presencia en España, donde 
además encontrará Escocia en el primer 
«round» del torneo nada menos que a Bra- 
sil y a la Unión Soviética, imbatida en los 
dos últimos años. Volverá a ser tan dificil la 
clasificación para los británicos como hace 


de» 


ell par. "Ama "ha Pa ay 


ocho y cuatro años, aunque siempre Pes 
sobre ellos la desgracia, primero, de u 
«goal-average» contrario y, después, los in- 
cidentes vividos en Argentina, cuando 
Johnstone fue obligado a volver a Glasgow, 
por hacer sido descubierto en el contro] 


En los últimos años... 


Gales-Escocia 
Escocia-Irlanda 
Inglaterra-Escocia 
Escocia-Argentina 
Noruega-Escocia 
Escocia-Perú 
Escocia-Austria 
Bélgica-Escocia 
Escocia-Bélgica 


Cardiff 

Glasgow 
Londres 
Glasgow 
Oslo 

Glasgow 
Glasgow 
Bruselas 
Blasgow 


Escocia-Portugal 
Irlanda-Escocia 
Escocia-Gales 
Escocia-Inglaterra 


Glasgow 
Belfast 

Glasgow 
Glasgow 


antidoping. ¡Y eso que Escocia había gana- 
do en la primera fase a Holanda! 
El «affaire», que dio la vuelta al mundo 


¿por la poca frecuencia con que se suceden 


casos así en este deporte, no fue más que la 
continuación de otros que forman la histo- 
ría negra de un fútbol siempre polémico. 
En 1975, con Ormond como entrenador, 
cinco jugadores se fugaron de la concen- 
tración previa al encuentro Dinamarca - Es- 
cocia de Copenhague, «cociéndose. de 
whisky por todo lo alto. Provocaron una te- 
rrible pelea en una taberna de Glasgow en 
la que falleció el dueño y hubo varios heri- 
dos, no dejando ninguno de los cinco cul- 
pables a la Federación Escocesa la posibili- 
dad de un indulto que exigía el resto del 
equipo. Los cinco de la juerga erari Brem- 
mer, Graham, Harper, McCloskey y Young, 
que fueron lógicamente apartados del 
equipo, como también el entrenador. 

El mismo Bremmer, uno de los jugado- 
res más talentosos que ha dado Escocia 
en toda su historia, protagonizaría otro sor- 
prendente suceso que todavía no ha sido 
resuelto. Sucedió en 1977, y fue cuando 
en la primera página del «Sunday People» 
se explica cómo había negociado, en cola- 


Polonia-Escocia 
“ Hungría-Escocia 
-Suecia-Escocia 
Escocia-Portugal 


28-5 Poznan 
21-5 Budapest 
10-9 Estocolmo 
15-10 Glasgow 
1981 

25-2  Tel-Aviv 
Glasgow 
Glasgow 
Sansea 
Glasgow 
Londres 
Glasgow 
Belfast 
Lisboa 


Isael-Escocia 
Escocia-Irlanda 
Escocia-Israel 
Gales-Escocia 
Escocia-Irlanda 
Inglaterra-Escocia 
Escocia-Suecia 
Irlanda-Escocia 


18-11 Portugal-Escocia 


boración con otro jugador, Danny Hegan, 
la compra de un encuentro de Liga. Brem- 
mer y su abogado entablaron un pleito con 
la publicación, que se atrevió ese año a 
descubrir ese oscuro paso en la carrera del 
jugador, según el cual habría intercedido 
para que Hengan, jugador del Wolver- 
hampton, derribara a un jugador del Leeds 


, en el área de penalty, proporcionándole así 
la posibilidad de ganar el título a este últi- 


mo equipo. Al Leeds le bastaba con el em- 
pate. Era el año 1972. 


_. Aunque todavía hoy no se ha resuelto el 
juicio entre ambas partes, lo que parece 
claro es que aquella acusación y los ante- 
riores escándalos hicieron añicos la carrera 
de este gran jugador que ostentó la capi- 
tanía de la selección escocesa en su mo- 
mento. Bremmer no acudió al Mundial de 
Argentina, dejando paso a nuevos valores 
que son hoy quienes sostienen el peso del 


equipo. 


«THE AULD ENEMY» 


Quienes jugaron allí, y también en Ale- 
mania cuatro años antes, fueron Joe Jor- 
dan y Kenny Dalglish, las figuras sobresa- 


IP 


“lientes del equipo que ahora dirige Stein, 


un equipo que jugará en la Costa del Sol 
española, con los peligros que ello puede 
comportar a la hora del control de los juga- 
dores. Stein ha preparado un conjunto 
equilibrado entre jugadores llenos de virtu- 
des que otorga la experiencia y jugadores 
cuya mayor virtud, careciendo de resortes 
y veteranía, es la ilusión.  - : 


Ahora preside la razón en el equipo, y 
pocos son quienes recuerdan los triunfos 
sobre Inglaterra como auténticas columnas 
vertebrales de la historia escocesa, como 
sucedió antes de Argentina, cuando mu: 
chos dijeron que Irlanda había ganado el 
Mundial: de 1966, claro está, pero que Es- 
cocia fue la primera en ganar a los famo- 

sos «pross- de Wembley en la propia cate- 
dral. Sucedía en 1967, por 2-3, y dio pie a 
que muchos fans escoceses presumieran 
de ganar a unos campeones que sólo es- 

tán, desde entonces, en los libros... No obs: 
tante, lo que sigue prevaleciendo hoy es la 
idea de que ganar a Inglaterra, que es una 
gran potencia futbolística, es suficiente pa- 

ra calibrar el poderío de su selección. A lo 
largo de 110 años se han repetido esos en- 
cuentros, considerándose a Inglaterra co- 
mo «the auld enemy». 


Empero, esta causa parece ser que ha 

causado muchos de los grandes fracasos 

| intemacionales de los de azul marino, que 

sólo se han empleado con la garra necesa: 

ría ante sus rivales sureños. Stein lucha de- 

| nodadamente hoy en día para desterrar es- 

te espíritu de lucha, y los observadores le 

han apuntado el éxito de haberlo consegui- 
do. Uno más a su dilatada carrera. 

El equipo actual, con mayoría de juga: 
dores en Inglaterra, se basa en la concep- 
ción tradicional de las Islas Británicas, con 
jugadores de enorme potencia física, de 
gran disparo y temperamento recio, que 
también lucen unas facultades en el orden 
técnico dignas de mención. Escocia siem- 
pre ha sido, aún lejos de los países latinos, 
un equipo con elevado carácter técnico. 
Tácticamente, el esquema más utilizado es 

el 4-3-3 con tres hombres en la delantera a 
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TT PM dy 
Kenny Dalglish, el más internacional y cotizado [de los a canoa Aaa CRE 
dad. Estuvo en dos mundiales. a SE ctu 


HE? 22 


la antigua usanza que luchan cuerpo a 


En la defensa, también al estilo inglés, el lk tras él, formando una segunda barrera pa- 
cuerpo con los defensas. 


bero se sitúa junto al defensa central, y no ra los adversarios. 
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Escribe: 
Ladislao Kubala 


ea al p NS 


Kenny Dalglish es el hombre a tener en cuenta. Camina hac 
grado toda su fama nada menos que en el Liverpool. 
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Nadie en el 
mundo 
desea en 
suerte a los 
escoceses 


ia su tercer mundial, y ha al 


WE 
A 


Escocia, una selección imprevisible que nadie desea en su grupo. Brasil y la URSS no 
han tenido suerte en esta ocasión. 


Escocia es un equipo temible para cualquier 
seleccionador. Lo digo con la experiencia que 
me otorgan los años al frente del equipo nacio- 
nal. No hay nadie en el mundo que desee me- 
dirse con los escoceses, y por eso me explico 
cómo deben estar en estos momentos brasile- 
ños y soviéticos, que son, junto a Escocia, los 
únicos favoritos para la clasificación en su gru- 
po hacia la ronda siguiente. Es imposible, con 
Escocia ahí dentro, hacer un pronóstico válido. 

La falta de resultados a lo largo de la historia 
hace que siempre este equipo llegue a los gran- 
des acontecimientos deportivos en calidad de 
«Outsider», palabra que se utiliza con frecuencia 
para explicar las ventajas del que no sale con la 
responsabilidad del gran favorito, aunque cuen: 
ta con posibilidades para serlo. Pues bien, Esco- 
cia siempre está agazapada entre quienes aspi- 
ran a cualquier victoria, y a su favor tiene el no 
aparecer como el objetivo de los demás equi- 
pos, pues le faltan títulos deslumbrantes que a 
veces son los que sirven para determinar la «pa- 
rrilla de salida» del campeonato. 

Su gran problema es la suspensión del cam- 
peonato que sufre anualmente la Liga escocesa 
en los duros meses de inviemo. Eso provoca 
después un aumento del ritmo y la tensión fut- 
bolística del país, jugándose muchos encuen- 
tros consecutivamente, sin descanso alguno. Yo 
aprecié un cierto cansancio en la selección, por 
este motivo, tanto en el mundial de 1974, el de 
Alemania, como en el último. Escocia tuvo un 
comportamiento interesante, saliendo por ver- 
dadera mala suerte ante rivales superiores. Pero 
debió seguir adelante con un poco más de en- 
trega en los momentos decisivos. Y me imagino 
que fue, y siempre ha sido, por los factores que 
apunto. Es un problema que tienen los países 
más fríos, aunque también la planificación para 
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un campeonato mundial debería, en esos paí- 
ses, modificar cualquier tradición. 

Sin embargo, el poder futbolístico de Esco- 
cia es evidente. Todos los condimentos que exi- 
ge este deporte se reúnen en cualquier encuen- 
tro celebrado en Glasgow o Edimburgo, las 
principales ciudades escocesas. Desde la pa- 
sión en las gradas hasta la violencia y garra en 
el césped. Todo absolutamente. Lo que falta, y 
sobre todo a la selección, es disciplina. Sencilla- 
mente eso. El equipo nacional puede ser capaz 
de cualquier cosa, pero esa misma indisciplina 
les hace favoritos a cualquier fracaso estrepito- 
so. También eso lo pudimos observar en Argen- 
tina. 

La indisciplina del futbolista escocés tiene 
mucho que ver con la propia idiosincrasia del 
individuo de aquel país, temperamental y con 
carácter. Y se desata tanto dentro como fuera 
del césped. También son frecuentes las juergas 
con que celebran los grandes triunfos, algunas 
de las cuales han quedado para siempre en los 
anales del fútbol contemporáneo. 

Escocia, si se somete a todo ello, si planifica la 
preparación adecuadamente y si consigue que 
todos los «legionarios» lleguen en plenitud de 
forma, es una gran amenaza para España'82. 
Es un equipo que juega igual dentro como fue- 
ra de casa, un equipo capaz de neutralizar las 
tácticas más sofisticadas del equipo contrario a 
base de las características propias del escocés. 
Cuidado. 


JORDAN Y DALGLISH 

El hombre más peligroso del equipo en la ac- 
tualidad sigue siendo el veterano Kenny Dal- 
glish, que lleva a sus espaldas dos campeona- 
tos mundiales. Este será el tercero, y busca la 
definitiva consagración que, a nivel de club, ha 
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Alan Brazil, 
en pleno 
disparo a 

puerta. Es 
uno de los 
jóvenes ' 
valores que 
suben en 
Escocia. 


logrado ya con el Liverpool inglés. Dalglish es la 
clave de la delantera, en la que rinde mayor- 
mente un Jordan actualmente en crisis goleado- 
ra. En Escocia piensan que el centro delantero 
del Milán, el famoso rematador de cabeza Joe 
Jordan, será otro en compañía de Dalglish, 
quien se va siempre a la derecha para dejarle la 
libertad que necesita en busca del remate pre- 
ciso. Jordan es zurdo, y consecuentemente ne- 
cesita más comodidad en su zona. Los centros 
a su cabeza serán todo lo peligrosos que de él 
se esperan. 


Mi opinión es que el fracaso de Jordan en el 
Milán, en el que ha conseguido un gol en die- 
ciséis encuentros, participando de algún modo 
en la caída de Radice como director técnico, se 
debe al sistema de juego empleado en ltalia. Lo 
normal es que los jugadores ingleses no triun- 
fen en el calcio, pero obviamente mejoran en su 
propio ambiente. Jordan es un grave peligro en 
el área pequeña, en la zona en la que recibe ba- 
lones de izquierda y derecha, pero deja de serlo 
en un fútbol en el que prevalece la búsqueda 
del espacio libre, un fútbol en el que la presen: 
cia de los dos extremos no se considera impres- 
cindible. 


El trabajo será para Jock Stein, un entusiasta 
del fútbol británico que tiene ante sí la responsa- 
bilidad de conseguir el primer pase a la siguien- 
te ronda de la selección escocesa, siempre eli- 
minada a las primeras de cambio. Stein es un 
gran conocedor que no olvida que si Escocia 
cayó en primera ronda en sus cuatro anteriores 
intervenciones fue por la irregularidad tradicio- 
nal del equipo, por ciertos problemas persona- 
les destilados de la falta de disciplina y por los 
famosos actos de «sabotaje» al equipo que 
siempre rodearon a Escocia, como por ejemplo 
el de Willy Johnston en Argentina'78, el único 
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jugador que dio positivo en el control antido- 
ping en esa ocasión. 


MI AMIGO STEIN 


Stein tendrá el poder cuando solvente todo 
eso, pero yo tengo noticias de que ha logrado 
cosas muy importantes ya en la fase de califica- 
ción, de lo cual me alegro profundamente, pues 
es un buen amigo al que conocí ya en los se- 
senta, cuando comenzaba el gran Celtic de la 
época. Stein tiene fuerza interior, tiene personali- 
dad y un temperamento similar al de 'sus juga- 
dores —no olvidemos que él jugó en el fútbO 
escocés— como para controlar la situación, 
aunque una vez en España, y por la imprevisibi- 
lidad de que hablo, todo puede ser posible. 

Mi confiánza en Stein, no obstante, me lleva a 
pensar en una potente Escocia en el mundial, 
Me viene a la memoria ahora el formidable equi- 
po que formó en aquellos años con el Celtic, al 
que hizo campeón en 1967 ante el Inter de Mi. 
lán. Recuerdo que yo era entonces jugador-en- 
trenador del Zurich, y nos correspondió enfren. 
tamos en Copa de Europa, en una de las prime. 
ras rondas. Aquel Celtic nos barrió materialmen. 
te. Venció 0-2 en Zurich y 2-0 en Glasgow, lle. 
gando luego cómodamente a la final, en la que 
ganarían a los milaneses. Yo tenía 39 años y fue 
aquella temporada la última en mi carrera co. 
mo futbolista. Me acuerdo por ello muy bien de 
Stein y su equipo, que era una máquina. ¡Qué 
fuerza y qué genio! En su casa era prácticamen. 
te indesbordable. Excepcionales todos ellos, 

Con los años de experiencia que adquirió en 
el Celtic, que ganaría también nueve ligas segui- 


das, ¡otro récord!, Stein ha bordado la reputa- 


ción de que goza en la actualidad. No me extra- 
ña que sea considerado como el único técnico 
capaz de cambiarle el aspecto a la tradicional- 
mente irregular Escocia. 


ya a? ? ' ¿ £ 


Asa Hartford, el hombre que puso en franquía la clasificación por el gol que salvó, bajo 


los palos, la noche de Belfast. 


del grupo sexto del continente euro- 

peo. No era difícil la papeleta, junto a 
portugueses, en sensible baja, irlandeses, 
que también lograron el pasaporte para Es- 
paña'82, suecos e israelitas, pero hay que 
reconocer que el éxito fue llegar en primer 
lugar habiendo perdido un solo partido, 
precisamente el jugado en Lisboa ante Por- 
tugal, último del calendario de este grupo. 
La cosa estaba ya hecha. 

También en otras ocasiones, como hace 
cuatro años, por ejemplo, se clasificó con 
mucha brillantez Escocia, que luego, en 
plena fase final, defrauda a todos sus se- 


E ¡SCOCIA llegó la primera en la carrera 


guidores. Esta vez quieren los hombres de 
Stein romper el maleficio, y el equipo, que 
se ha renovado decididamente en los últi- 
mos meses, sabe de lo que es capaz cuan- 
do todos sus hombres están en forma. Ese 
es el gran problema de Stein, entrenador 
que cuenta con otra dificultad: comple- 
mentar a futbolistas procedentes de distin- 
tos equipos... de otros países. Escocia no 
sólo exporta grandes jugadores a Inglate- 
rra, y prueba de ello es que Joe Jordan, el 
gran cabeceador del grupo, es el extranjero 
de esta temporada del Milán. 

El equipo base utilizado por Stein en la 
calificación ha sido el formado por Rough 
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O Una sola derro- 
ta, en el último en- 
cuentro ante los 
portugueses 


O Vencedores del 
grupo sexto euro- 
peo, Escocia apa- 
rece como el me- 
jor de los equipos 
británicos 


en la portería; McGrain, McLeish, Hansen y 
F. Gray en la defensa; Souness, Wark y 
Strachan en el centro del campo; y, en la 
delantera, Dalglish, Jordan y Robertson. 
Ese podría ser el esquema tradicional del 
equipo azul marino, siempre eficaz en la 
punta del ataque y menos brillante en las la- 
bores de contención. 


COMIENZO GRIS 


El comienzo, no obstante, fue decepcio- 
nante para los hombres de Stein, pese a la 
discreta victoria frente a los suecos en Es- 
tocolmo el 10 de septiembre de 1980. El 
único tanto del encuentro lo consiguió 
Strachan, el pelirrojo jugador del Aberdeen 
escocés, y las críticas censuraron la actua- 
ción de una Escocia lejos de su mejor mo- 
mento. Para colmo, el segundo encuentro 
también fue saldado con pobre balance, 
pues Portugal fue capaz de empatar a cero 
un mes después en Glasgow. La calificación 
aparecía poco menos que como una qui- 
mera. 

La doble victoria frente a los judíos y un 
primer empate ante los vecinos, los irlande- 
ses, puso en franquía al equipo a primeros 
de 1981. Esa temporada invernal definió 
las posibilidades de los británicos, que se 
recuperaron del bache moral anterior. Dal- 
glish marcó el gol de la victoria (0—1) en 

Tel-Aviv, Wark el del empate en Glasgow 
ante los irlandeses y Robertson por dos ve- 
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ces y Provan los del 3—1 a Israel nuevamen. 
te en Glasgow. 

Se estaba a medio camino entonces, y 
todo se iba a jugar en el encuentro de vuel- 
ta ante Irlanda del Norte en Balfast, con to- 
do el ambiente que iba a propiciar ese en- 
cuentro. El día clave era el 9 de septiem- 
bre, y antes, a modo de aperitivo, Escocia 
apabulló a los suecos en el Hampden Park 
de Glasgow (2—0) con goles de Jordan y 
Robertson, el veterano delantero individua- 
lista del Nottingham Forest. Portugal seguía 
fracasando en su intento de acercarse a la 
cabeza del grupo —la derrota en Lisboa an. 
te los suecos fue determinante, desencade- 
nando la crisis por la que atraviesa ahora el 
fútbol lusitano— y Suecia no era capaz de 
intimidar ni siquiera a los irlandeses, se. 
gundos en la tabla y en los pronósticos de 
los apostantes. 


¡HARTFORD THANK YOU! 


Ese 14 de octubre, en Belfast, jugaron 
los dos equipos británicos entre grandes 
medidas de seguridad. asistieron 35.000 
espectadores, que acusaron nada más co- 
menzado el juego, en el minuto 7, al árbi. 
tro soviético Victor Butenko de no sancio- 
nar con penalty un derribo efectuado a 
Billy Hamilton, una de las estrellas locales, 
Irlanda sólo aseguraba su acceso al mun- 
dial con la victoria, y la diferencia con los 
escoceses es que éstos podían cantar vic- 


BT Grupo Mi DE EUROPA 


Así llegó 
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Escocia 8 
Irlanda 8 
Suecia 8 
Portugal 8 
Israel 8 


TEL-AVIV 
ESTOCOLMO 
ESTOCOLMO 
BELFAST 
GLASGOW 
TEL AVIV 
LISBOA 
LISBOA 

TEL AVIV 
GLASGOW 
GLASGOW 
BELFAST 
ESTOCOLMO 
ESTOCOLMO 
GLASGOW - 
LISBOA 
BELFAST 
TEL AVIV 
BELFAST 
LISBOA 


toria con el empate, si sirve la frase tan tó: 
pica. Stein hizo algunos cambios en su 
equipo. Reforzó la defensa con Stewart y 
Miller, que se situaron junto a Hansen y 
Gray, situó a Hartford más retrasado, en 
una línea central junto a Souness y Stra- 
chan —Wark quedaba fuera de ese plan- 
teamiento inicial —, y dejó en la delantera a 
Archibald, el goleador del Aberdeen, para 
ayudar a los inevitables Dalglish y Robert- 
son. Muchas novedades para un partido 
tan comprometido, 

Asa Hartford, el veterano centrocampista 
del Manchester City, experimentado con 
sus más de 500 encuentros de Liga en sus 
botas, sería el talismán del equipo cuando, 
a falta de trece minutos, impidió que Irlan- 
da del Norte hiciera debutar el marcador. 
Alan Rough, su portero, estaba ya batido 
cuando él apareció bajo los palos para evi- 


al mundial 


ISRAEL-IRLANDA 
SUECIAASRAEL 
SUECIA-ESCOCIA 
IRLANDA-SUECIA 
ESCOCIA-PORTUGAL 
ISRAEL-SUECIA 
PORTUGALIRLANDA 
PORTUGAL-ISRAEL 
ISRAEL-ESCOCIA 
ESCOCIA-IRLANDA 
ESCOCIA-SRAEL 
IRLANDA-PORTUGAL 
SUECIA -IRLANDA 
SUECIA-PORTUGAL 
ESCOCIA-SUECIA 
PORTUGAL-SUECIA 
IRLANDA-ESCOCIA 
ISRAEL-PORTUGAL * 
IRLANDA-ISRAEL 
PORTUGAL-ESCOCIA 
Máximos goleadores: E 
Con 3 goles: Tabak (Israel), Jordao (Por- 
tugal), Amstrong (Ianda) y Robertson (Es- 
cocia). d ; 
ES 2 goles: Damti (Israel) y Humberto 
y Femández (Portugal). : 
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tar un tanto que se cantó precipitadamente 
en el graderío. Y con él, el propio Rough, 
que a falta de un minuto detuyo un formi- 
dable disparo de Sam Mcllroy. Fueron los 
grandes héroes del equipo escocés, que 
ese día obtuvo el pasaporte para el mun- 
dial. Restaba el trámite del viaje a Lisboa, 
donde paradójicamente Portugal batiría a 
Escocia por 2—1, una Escocia que presen- 
tó un equipo totalmente distinto. 

El novato Paul Sturrok, del Dundee, fue 
el autor del último gol escocés en la fase 
previa. 

Escocia obtuvo así su quinto acceso al 
mundial de fútbol, una competición en la 
que no ha tenido precisamente la fortuna 
de su lado y en la que tendrá que jugar al 
límite de sus fuerzas para superar a Brasil y 
la Unión Soviética, los teóricos favoritos del 
grupo en el que ha caído. 

sE 


La Copa de Europa de 1967, ganada por 
el Celtic en Lisboa. El trofeo en buenas 
manos. 
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El Celtic, una máquina 
indesmayable de 

hacer fútbol que logró 
la Copa de Europa de 


1967 


Esa temporada, en 

Escocia, implantó un 
fabuloso récord: 111 
goles en 34 partidos 


de repente vio aparecer en la peque- 

ña pantalla un equipo, todo dinamis- 
mo, que vestía de una forma rara, diferen” 
te: con rayas verdiblancas horizontales. Se 
trataba del Celtic de Glasgow, un conjunto 
formado por la sabiduría del «mister» Jock 
Stein y que a lo largo de nueve tempora- 
das ganaría consecutivamente el campeo- 
nato escocés y asombraría y sería uno de 
los «terrores» de Europa en más de una 
ocasión. El Celtic. 

Empezó a darse a conocer «en serlo» en 
Europa y en el concierto futbolístico mun- 
dial cuando el 25 de mayo de 1967, en Lis- 
boa, se proclamó campeón de la Copa de 
Europa. En aquella fecha no sólo llegó a la 
cima europea, sino que afianzó las bases 
de un equipo a tener en cuenta. Predomi- 
naban por aquellas fechas el fútbol defensi- 
vo, entre ellos el famoso «catenaccio» italie- 
no, del que Helenio Herrera era uno de sus 
mejores defensores. Y fue precisamente 
contra el conjunto que entrenaba el italo- 
hispano-argentino Helenio Herrera cuando 
el fútbol vibrante, distinto, del Celtic, dio 
muestras de su poderío. 


Te" Europa se sorprendió cuando 


El famoso Celtic de los sesenta que llegó a alcanzar el título de Europa. 


UN EQUIPO TOTAL 


En aquella fecha del 25 de mayo de 
1967, en Lisboa, los escoceses se impusie- 
ron en la final del máximo galardón euro- 
peo al Inter de Milán. Hasta entonces, el fút- 
bol europeo estuvo dominado por hispa- 
nos, italianos, portugueses y franceses, 
además de algún pequeño ejemplo ale- 
mán. Y allí surgieron, como si se tratara de 
unos invasores, los celtas de Escocia. Ven- 
cieron en aquella final por 2-1 al Inter y, de 
aquella forma, el Celtic pasó a tener un his- 
torial más sabroso que su eterno rival: el 
Glasgow Rangers, el cual había participado 
en seis ocasiones en dicha competición, 
pero nunca con un resultado tan fabuloso, 
Los increíbles y siempre sorprendentes afi- 
cionados o forofos escoceses lucieron 
con orgullo e incredulidad en Lisboa múlti- 
ples pancartas en las que se podía leer «Up 
the Celts», o, lo que es lo mismo: «Arriba 
los Celtas». 


Era aquel Celtic un conjunto homogé- 
neo, rápido, batallador, técnico, conocedor 
de sus posibilidades, con extraordinaria 
fuerza física y ensamblador magnífico de 
todas esas cualidades. Practicaba, en defi- 
nitiva, lo que a la postre se conocería co- 


mo «fútbol total». Todos sus jugadores 
corrían hacia atrás y adelante en un movi- 
miento sin límites, amparados, eso sí, en la 
genialidad de aquella «pulga inquieta» que 
era el pequeño extremo Johnstone. Aun- 
que no todo el Celtic era Johnstone. Había 
hombres fabulosos como el meta Simp- 
son, los defensas McNeill y Gemmell o los 
delanteros Auld y Lennox. En Lisboa mar- 
có primero el Inter de penalty por medio 
de Azzola, a los seis minutos de juego, pe- 
ro después Gemmel y Aul pusieron las co- 
sas en su sitio. Fue el triunfo del fútbol de 
ataque y de la suerte de no tener como ri: 
val a uno de los mejores jugadores euro: 
peos de entonces, el español Luis Suárez. 
El Inter no pudo contar con su figura por 
encontrarse lesionado, y el Celtic, además 
de su tálento, supo sacar rendimiento a 
aquella circunstancia. 


UNA DELANTERA 
INSACIABLE 


No fue novedad, de todas formas, el que 
el Celtic se proclamara campeón de Euro- 
pa, teniendo en cuenta que en el campeo- 
nato de su país, aquella temporada, ya 
había demostrado de lo que era capaz de 
hacer: marcó 111 goles en 34 partidos. Al- 
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Sandro Mazzola bate al portero del Celtic en un encuentro Inter-Celtic. 


go realmente sorprendente. Era una má: 
quina invencible, tal y como volvió a de- 
mostrarlo poco tiempo después, el 7 de ju- 
lio del mismo año, cuando en el homenaje 
que el Real Madrid le hizo a Di Stéfano, el 
'Celtic, en el Santiago Bemabeu, y ante 
.125.000 espectadores venció por 0-1. Los 
entendidos aficionados madridistas aplau- 
dieron a Di Stéfano, se iba, pero también al 
Celtic, ya que siempre hay que saber ren- 
dirse a la evidencia. Y aquel día, en que de- 
jaba al Real Madrid el mejor jugador de la 
historia según muchos aficionados, el Cel- 
tic evidenció un fútbol de escuela. 

El Celtic ya se había asomado a Europa 
dando los primeros escarceos de su po- 
derío, en las temporadas 62-63, 63-64, 64- 
65 y 65-66, pero haciéndolo como si se tra. 
tara de una toma de contacto. Después 


vendría la realidad. Una realidad que ahí 


quedó para la historia 
siempre al Celtic co y para recordar 


> MO a la máxima «estre- 
lla» del fútbol escocés y una de las más so- 


bresalientes de Europa y del mundo 

Y decimos del mundo porque en el año 
1967 también jugó la Copa Intercontinen- 
tal frente al Racing de Buenos Aires, cam: 
peón de la Copa de Libertadores de Améri- 
ca. El Celtic no consiguió alzarse con ese 
supremo galardón, pero dejó constancia 
de una categoría inigualable. El Racing de 
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Buenos Aires fue el vencedor, pero antes 
debieron jugarse tres partidos. En el prime. 
ro, en Glasgow, venció el Celtic; en el se. 
gundo, en Buenos Aires, hizo lo propio ej 
Racing; y en el tercero, el definitivo, fueron 
los argentinos los que, jugando un tanto en 
casa (en Montevideo), se alzaron con el re- 
sultado final y definitivo de 1-0. El Celtic 
vendió cara su derrota. 


Y LLEGO 
SU CONSAGRACION 


A partir de ganar la Copa de Europa, el 
Celtic se consagró. De esa forma, en la 
temporada siguiente volvió a demostrar su 
potencial llegando hasta los cuartos de f- 
nal de la Copa de Europa. Pero en la cam. 
paña siguiente, de nuevo campeón de su 
país. Escocia, el Celtic se presentó en la fi- 
nal europea. Fue ante el Feyenoord de Rot- 
terdam: la XV Copa de Europa en juego. 
En San Siro, el templo del fútbol italiano, 

El Celtic partió como favorito, ya que to- 
dos los aficionados no olvidaban la calidad 
de los escoceses. Pero, como con frecuen- 
cia suele pasar, el Celtic fue en contra de 
los pronósticos. Y perdió. Se quedó en el 
subcampeonato, que no deja de ser un 
mérito importante. Pero aquel fútbol bello, 
brillante _e incisivo de los comienzos del 


partido que practicó el Celtic fueron insufi- 
cientes ante el mejor juego y mayor codi- 
cia posterior de Feyenoord. Los MeNeill, 
Gemmell, Huges, Johnstone fueron incapa- 
ces de derrotar a un nuevo «aventurero» de 
la Copa de Europa. De todas formas, vol- 
vieron a caer con toda la honra: perdieron 
en la prórroga por un gol conseguido por 
Kindvall. 


UN RIVAL ESPAÑOL 


Otro de los eventos importantes del Cel- 
tic lo protagonizó contra un equipo espa- 
ñol: el Atlético de Madrid. Fue en una de 
las semifinales europeas de la temporada 
72-73. El 11 de abril de 1974, en el Celtic 
Park, sólo lograron empatar a cero goles 
en un partido que ha pasado a la historia 
de la heterodoxia del fútbol. Los españoles 
(en su mayoría argentinos) desplegaron 
fútbol cerril y duro, lo que les supuso la ex- 
pulsión de tres hombres, además de las 
advertencias «amarillas» a otros dos. El co- 
legiado turco, Babacán, fue un lamentable 
desastre, hasta el punto de que la UEFA pa- 
ra el partido de vuelta prohibió la participa- 
ción de los madrileños Ayala, «Panadero» 
Días», Quique, Ovejero, Melo y Alberto. 
Ovejero, el fomido defensa central del Atlé- 
tico, fue sancionado por error de Babacán, 


1962/63 COPA DE FERIAS 

16.” Valencia-Celtic, 42 y 2-2. 

1963/64 CAMPEONES DE COPA 
Semifinal: Celtic-MTK Budapest, 30 y 04. 
1964/65 COPA DE FERIAS z 
8.” Barcelona-Celtic, 3-1 y 00. 

1965/66 CAMPEONES DE COPA 
Semifinal Celtic-Liverpool, 1-0 y 0-2. 
1966/67 CAMPEONES DE LIGA 


i Final: CelticInter, 2-1. 


1967/68 CAMPEONES DE LIGA 
4. Milán-Celtic, 0-0 y 1-0. 
1969/CAMPEONES DE LIGA 

Final: Feyenoord-Celtic, 2-1 (pro.). 
1970/71 CAMPEONES DE LIGA 

4. Ajax-Celtic, 3-0 y 0-1. 
1971/72 CAMPEONES DE LIGA ' 
Semifinal: InterCeltic, 0-0 y:0-0 (V. Inter.). 
1972/73 CAMPEONES DE LIGA 

8." CelticUljpest Budapest, 2-1 y 0-3. 
1973-74 CAMPEONES DE LIGA - l 
Semifinal: Celtic-Atlético Madrid, 0-0 y 0-2. 
1974/75 CAMPEONES DE LIGA 

16. Celtic-Olympiakos, 1-1 y 0-2. 
1975/76 CAMPEONES DE COPA 

4. Celtic-Sachsenring, 1-1 y 0-1. 
1976/77 COPA DE LA UEFA 

32. CelticWisla de Cracovia, 2-2 y 0-2. 
1977/78 CAMPEONES DE LIGA 

8. Celtic-SSW Insbruck, 2-1 y 0-3. 
1979/80 CAMPEONES DE LIGA 

4. Celtic-Real Madrid, 2-0 y 0-3. 
1980/81 CAMPEONES DE COPA 

16. Celtic-Pol. Timisoara, 2-1 y 0-1. 


ya que confundió su número de camiseta 
con el de Benegas. Un comentario poste- 
rior dijo que «Babacán registró a Ovejero 
porque sólo sabía contar hasta cuatro». 
Benegas, lógicamente, llevaba el cinco. 
Pero el Celtic, de todas formas, no pasó. 
En Madrid perdieron por 2- O, a pesar de 
tener el concurso de hombres como el ya 
conocido Johnstone y otras novedades co- 
mo Dalglish. Después de aquella eliminato- 
ria, el Celtic volvió a demostrar su fuerza, 
pero fue perdiendo importancia poco a po- 
co. De todas formas, el cuadro adjunto lo 


dice todo. 
1 


Sevilla y Málaga, aterradas 
ante la visita de Escocia 


Una afición 
de sangre 
Caliente 
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portamiento natural el suyo. 


O 


¿Qué tienen que ver los 
hinchas españoles o los «ti- 
fossi» italianos con los faná- 
ticos seguidores del fútbol 
escocés? Bien poca cosa. A 
la hora de establecer com:- 
paraciones entre la pasión 
ofrecida por los distintos se- 
guidores, la palma se la lle- 
van los forofos de «kilt», que 
en esto sí harían de Escocia 
la campeona del mundo de 
fútbol. 

Lo primero que han pen- 
sado los sevillanos y mala- 
gueños, que serán quienes 
acojan, en la primera ronda, 


El Glasgow Rangers celebró naturalmente con alcohol su 
triunfo en la Recopa de 1972. 


a los miles de aficionados 
que, procedentes de Gilas- 
gow, pretenderán una mez- 
cla de deporte y vacaciones, 


¿es en la hinchada escocesa, 


la más violenta de cuantas 
se observan en Gran Breta- 
ña. Miedo es lo primero que 
dan esos vándalos que han 
hecho habituales las severas 
sanciones que los diversos 
organismos han repartido 
entre los principales clubs 
escoceses. De lo que son 
capaces esos fanáticos sólo 
lo saben las ciudades que 
han padecido su paso, co- 


Paso histórico 
del Rangers por 
Barcelona: un 
muerto, 97 
heridos y dos 
millones de 
pesetas en 
destrozos 


mo por ejemplo Barcelona, 
escenario en 1972 de una 
explosiva final de la Recopa 
europea con el Dinamo de 
Kiev y el Rangers. Nadie de 
los presentes aquella noche 
ha podido olvidar aquel es: 
perpéntico espectáculo. 

En este año, 1982, tam- 
bién Barcelona albergará la 
final de la Recopa. Muchos 
serán quienes recuerden las 
cenizas de aquel triunfo es- 
cocés que sembró de terror 
toda la ciudad. 

La final se disputó en un 
ambiente despreocupado y 
frío, calculándose la recau- 
dación en una cifra paupé- 
rrima para lo que se espera- 
ba del partido: cuatro millo- 
nes y medio. Ello daba una 
idea del temor que daba ir 
al Camp Nou, con unos fa- 
náticos británicos dispues- 
tos a convertirse en los 
auténticos protagonistas del 
lance. No lo fueron durante 
el encuentro, que transcu- 
rrió con normalidad, pero 
dejaron notar su presencia 
al final, cuando invadieron 
el terreno de juego, pues en 
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aquel entonces todavía no 
existía el foso actual que lo 
hubiera impedido. 


EN LA SALA DE PRENSA 


Mientras el Rangers do- 
minaba a los soviéticos, a lo 
más que llegaron los británi- 


cierto sector del público 
acostumbrado a los buenos 
modales de la afición blau- 
grana. Lo peor llegó con el 
pitido final, cuando los pro- 
pios hinchas del Rangers 
impidieron que se celebrara 


Saltaron tres veces al campo en Barcelona72. El alcalde de Glasgow, avergonzado, 


sillas sin el menor mira: 
miento. En unos dos millo- 
nes se estimaron los daños 
de esta final dantesca, lo 
que obligó a la directiva del 
Barca a embargar la recau- 


dación a la espera del vere- 


e pe 
y a P 
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cos fue a cantar, quitarse la 
ropa casi absolutamente a 
emborracharse. Pero era so- 
portable, a excepción de 


la ceremonia de entrega del 
trofeo en el propio césped. 
La espera fue acogida con 
signos de violencia excesi: 
vos, rompiéndose bancos y 


dicto de la UEFA, que fue 
durísimo contra el Rangers. 

La entrega del trofeo a 
los jugadores escoceses tu- 
vo lugar a puerta cerrada, 
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en la Sala de Prensa del 
Camp Nou, pero mientras 
los daños seguían aumen- 
tando para desgracia de los 
organizadores del encuen- 


tro, que se arrepintieron pro- 
fundamente. El balance re- 
sultó aterrador: un muerto y 
noventa y siete heridos de 
consideración. Al parecer, el 
fallecido fue un súbdito es- 
cocés que dejó su vida en la 


dir públicamente excusas. 


grada como consecuencia 
de un ataque cardíaco, y los 
observadores dejaron cons- 
tancia de la dureza de la es- 


cena, puesto que ese señor 
iba acompañado de un niño 
pequeño —podría ser su hi- 
jo— que sufrió un trauma 
impresionante. 

En cuanto a los heridos, 
fueron evacuados a medida 


se entre tres hospitales de la 
Ciudad Condal, el Hospital 
Clínico, la Residencia Fran- 
cisco Franco y el Hospital 
de San Pablo. Los hinchas 
del Rangers tuvieron dos 
destinos esa noche: o una 
habitación de hospital o las 
esquinas de cualquier calle 
donde muchos durmieron 
una borrachera indescripti- 
ble. 

La «guerra» había comen- 
zado por la mañana, cuan- 
do en Mataró un escocés 
cayó por una ventana como 
consecuencia de una pelea. 
Eso explica en el estado 
que llegó aquella turba al 
estadio, al que saltó en tres 
ocasiones durante el juego, 
mostrando desde botellas 
de todo tipo hasta cadenas 
de bicicletas y barras de hie- 
rro. Tal fue el escándalo 
provocado que el alcalde de 
Glasgow, John Mains, tuvo 
que pedir públicamente ex- 
cusas a Barcelona, mostran- 
do una gran indignación 
por sus compatriotas. 


El Dinamo de Kiev pidió 
la repetición del encuentro, 
que concluyó con un mar: 
cador favorable a los esco- 
ceses por 3-2, alegando 
que faltaban cuatro minutos 
por disputarse. Beskov, el 
hoy seleccionador soviético, 
exclamó al finalizar que «no 
ha sido un partido, sino una 
batalla campal». Su colega, 
con un cinismo desbordan- 
te, sólo hizo una alusión in- 
creíble: «Ha sido un partido 
formidable». 

Al día siguiente seguía el 
recuento de «horrores»: 
1.500 sillas destrozadas, el 
marcador y los bares com- 


que aparecían, repartiéndo- pletamente inservibles, un 
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El frenesí de los fanáticos El 


cómer en muy mal estado y 
el temor de tener que levan- 
tar todo el césped, España 
presentó una protesta diplo- 
mática a la Embajada del 
Reino Unido. 

Otros equipos escoceses 
han protagonizado «haza- 
ñas» como la de esa final de 
la Recopa, lo que le ha vali- 
do a su fútbol la considera- 
ción del más peligroso del 
mundo. Sobre todo para los 
simples espectadores. Las 
mayores sanciones y los 
peores insultos han ido a 
parar a Glasgow, donde jue- 
gan los clubs más famosos 
de Escocia: Celtic y Glas- 
gow Rangers. 


IMPRESENTABLES 


Entre estos equipos, lo 
que demuestra que la vio- 
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| Kenny Dalglish, el 


1 eguidores de los equipos escoceses puede incluso con las 
porterías. La de Wembley no fue una excepción. 


lencia no sólo la exportan, el 
derby que nace de esa rivali- 
dad se ha convertido en 
uno de los más interesantes 
de todo el mundo, sobre to- 
do por las características 
tan especiales que presenta. 
No es un derby normal, con 
dos equipos enfrentados en 
pos de los puntos en litigio, 
sino un derby que lleva 
implícitas ciertas connota: 
ciones sociales y religiosas 
La diferencia entre los afi- 
cionados de Uno y otros 
equipo son en Escocia más 
claras que en ningun otro 
país, y sólo allí es concebi: 
ble ser del Celtic, o del Ran- 
gers, hasta el final de sus 
días... 

También ha dado la vuel- 
“ta al mundo la fotografía de 
unos fanáticos en la misma 
catedral del fútbol inglés, 


Wembley. Ese día de 1976 


Escocia celebró ante los in- 
gleses un 1—2 inolvidable, 
Los hinchas del equipo na- 


cional, en extraño mimetis- . 


mo de su fervor futbolístico, 
quisieron alardear de ser 
más grandes que los rivales. 
Saltaron al terreno de juego 
y, sin previo acuerdo, hicie- 
ron añicos Una de las por- 
terías. La escena dio la vuel- 
ta al mundo, y sirve aqui 

ra definir claramente la idi 
sincracia de una afición e 
va mucho más allá de los 
simples gritos de ánimo. En 
Escocia el grito se convierte 
en cántico y, lo que es peor, 
los elementos más usuales 
son las cadenas y las nava- 
jas. 

Allí no se entiende un 
partido de los considerados 
importantes sin heridos ni 
detenidos. Así es aquel fút: 
bol. 


«abrelatas» de Escocia 


70 millones de 
pesetas pagó por él en 


1977 el Liverpool al ' 
Celtic 


Ha sido 81 veces 
internacional y, con el 


Liverpool, logró dos 
Copas de Europa 


La figura más importante del fútbol escocés del momento es Kenny Dalglish, un 
jugador rubio del Liverpool que ostenta, en ese país, el récord de 
intemacionalidades. Presente en los mundiales precedentes, tanto en Alemania 
como en Argentina, va vamino de su tercera participación, galardón del que pocos 
pueden presumir. 

Dalglish es el elemento más valioso del fútbol del país, pero evidentemente su 
rendimiento no se asemeja en nada al que ofrece a su club actual, con el que ha 
conseguido los mayores éxitos de una carrera envidiable. Dalglish, en ese 
aspecto, representa el dilema que siempre ha preocupado a todos los aficionados 
escoceses, que se vienen preguntando desde mucho tiempo por qué el 
comportamiento de muchas de sus figuras queda minimizado cuando acuden a la 
llamada del seleccionador. Y este jugador tan valloso no podía ser excepción. 
Jamás con los colores azul marino de Escocia ha demostrado la talla de miembro 
de los «superred» de Liverpool. 
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Dalglish, que ha ocupado siempre la 
vanguardia de la selección escocesa en los 
partidos de calificación para el mundial es- 
pañol, aunque con escaso acierto a nivel 
goleador, emerje como el delantero más 
peligroso de esa línea colosal, ahora acom: 
pañado por Jordan, ahora por Archibald, 
ahora por Robertson, el gran descubri- 


miento del pasado añño. Nacido el 4 de * 


marzo de 1951 en la propia Glasgow, ha 
pertenecido tan sólo a dos clubs: el Celtic y 
el Liverpool. Mide 1,75 mts., estatura dis- 
creta para un delantero con afanes realiza- 
dores, pero los 73 kgs. que presenta en su 
tarjeta de visita le proporcionan también 
una potencia inusitada en un jugador de 
sus características. Eso le ha llevado a mar- 
car 25 goles en las 81 ocasiones en las 
que ha intervenido en la selección nacional 
escocesa. Esos 81 entorchados le convier- 
ten en el recordman nacional, por delante 
de estrellas rutilantes como los legendarios 
Bremmer o Johnstone o el actual Jordan, 
otro hombre que camina hacia su tercer 
campeonato del mundo. 
LAS PROMESAS DE KENNETH 
Pero volvamos al origen del artículo, 
pues el rendimiento un tanto discreto de 
Kenneth en el equipo nacional es una 
cuestión preocupante para todo el país, y 
más en la inminencia del torneo español. 
Parte de la respuesta a las preguntas de los 
aficionados radicaría en la diferencia sus- 
tancial de estilos entre el Liverpool inglés, 
actual campeón de Europa de clubs, y la se- 
lección escocesa. La otra parte seguramen- 
te quedaría en ese extraño consuelo que 
tienen en Escocia los aficionados en verse 
a sí mismos como una potencia futbolísti- 
ca de segundo orden, figurando como tra- 
dicional objetivo a lograr la victoria ante la 
vecina Inglaterra. Eso limita extraordinaria- 
mente la capacidad de cualquier jugador, y 
más si se procede de un club acostumbra- 
do a luchar siempre por el título en cuan- 


81 veces internacional con la 
selección escocesa. Es 
imprescindible en su puesto 

de delantero 


tas competiciones disputa. Dalglish lo ha 
reconocido en varias ocasiones, aunque 
también ha comentado recientemente que 
das cosas han cambiado y la mentalidad 
Colectiva del equipo, despreocupado de Ín* 
fluencias exteriores, ayuda el que indivk 
dualmente el rendimiento de cada cual 
sea superior. Dalglish, diciendo eso, pro 
mete más eficacia en su juego ante la por: 
tenía contraria. 

También este formidable jugador, afa- 
mado en toda Europa por el palmarés que 
presenta, ha sufrido las consecuencias del 
letargo de sus compañeros de selección. 
Por eso, pese a que es uno de los grandes 
delanteros del mundo, sigue siendo un 
enigma en el seno del equipo nacional es: 
cocés. A 

A sus 31 años, nadie es capaz de prede- 
cir los límites de su carrera deportiva, labra: 
da con títulos a nivel nacional como las 
cuatro ligas escocesas, con el Celtic, de los 
años 1972, 1973, 1974 y 1977, las cuatro 
copas también de Escocia, siempre con el 
Celtic, de los-años 1972, 1974, 1975 y 
1977, las dos ligas inglesas, con el Liver: 
pool, de los años 1979 y 1980 y, también 
con este equipo, la copa de la liga inglesa 
de la última temporada; y, a nivel interna: 
cional, las dos Copas de Europa de los 


- 


años 1978 y 1981, en Roma y París, en ser- 
vicio a los colores del Liverpool. Su habili- 
dad para controlar el balón en un minúscu- 
lo baldosín sigue intacta; es la misma que 
tradicionalmente ha creado innumerables 
problemas a todos sus rivales, 


Kenny Dalglish vistiendo el 
uniforme del Liverpool con el 
que ganó dos Copas de 

E Europa 


112 GOLES EN 200 PARTIDOS 

El momento decisivo de la carrera de 
Kenny llegó en 1977, cuando el Liverpool 
le llamó para sustituir nada menos que a 
Kevin Keegan, que había dejado Inglaterra 
para jugar en el Hamburgo. El club inglés 
lo fichó por 400.000 libras esterlinas 
—unos 70 millones de pesetas—, y todo el 
mundo se volcó en elogios hacia el juego 
que desplegó en sus primeras actuaciones, 
interviniendo como media punta. Helenio 
Herrera lo catalogó como uno de los delan- 
teros más peligrosos del mundo en los 
momentos previos al mundial de Argenti- 
na. Lo decía con motivos, puesto que el ju- 
gador escocés marcó nada menos que 
112 goles en sus primeros 200 partidos con 


. el Liverpool, equipo con el que ahora lleva 
ya unos 400, habiendo anotado 200 dia-. 


nas. 

Individualmente también goza de privile- 
gios únicos..En 1979 fue elegido el juga- 
dor del año, subiendo como la espuma su 
cotización, ahora algo aquejada por la le- 
sión que sufrió el pasado año, en el que só- 
lo estuvo en ocho partidos con el Liver: 
pool. Ahora ha vuelto a su forma habitual, 
y por eso Stein, el hombre que lo llevó al 
Celtic cuando aún era un crío, ha confiado 
plenamente en sus facultades para la em- 
presa que les llama a España a todos. «La 
gente en Escocia —ha dicho el selecciona- 
dor— le exige demasiado. Su récord inter- 
nacional no es malo, se mire por donde se 
mire». Y no, no debe ser malo. Por eso el 
Liverpool ha sabido aprovechar su poten- 
cia, su velocidad y ese regate prodigioso 


que le ha llevado a la cumbre del fútbol 


mundial. to 
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La historia de Asa 
Hartford es muy parti- 
cular. Se supone que 
todo futbolista debe te- 
ner unas óptimas con- 
diciones físicas y todos 
sus sistemas vitales a 
pleno funcionamiento 
como atleta que es. 
Pues en el caso de Asa 
la regla se rompe al en- 
terarse los médicos, 
después de llevar Hart- 
ford muchos años ju- 
gando a pleno, que 
tenía un soplo cardiaco. 
Esta dolencia estuvo a 
punto de costarle la ca- 
rrera y fue el momento 
más difícil de vida. 

Hace 10 años, los 
médicos  sentenciaron 
que Hartford no podría 
jugar más al fútbol. La 
Sorpresa surgió con 
Motivo de un reconoci- 
miento médico rutina- 
rio al que se sometió 
Cuando iba a ser traspa- 
ae del club West 

romwich Albion al 
Leeds United. Los di-: 
rectivos del Leeds su- 
ponían que la salud del 
Jugador estaba fuera de 
e duda y que a sus 

l años se encontraba 


Hartford, E 


en plenitud física. Pero el examen médico 
reveló el soplo en el corazón, el club se 
retractó en la compra y el centrocampista 
regresó a su equipo con la carrera apa- 
rentemente destrozada. 

Felizmente la historia no terminó allí. 
Un cardiólogo que visitó Asa afirmó que el 
soplo, muy pequeño, no era impedimien- 
to para jugar al fútbol y que el organismo 
del atleta se había adaptado a esa ano: 
malía, por lo tanto lo tenía perfectamente 
asimilado y podría continuar su carrera 
sin riesgo alguno. Hartford recuperó la 
confianza en sí mismo y reanudó su acti- 
vidad con más fuerza. En la actualidad 
tiene 31 años y fue 45 veces intemacio- 
nal, jugando en el mundial de Argentina 
en el que disputó los tres partidos con la 
selección escocesa en la primera ronda 
hasta ser eliminada tras perder con Perú, 


Y 


| $ 7 Alex Mcleish 


Alex Mcleish es compañero de Strachan en el 


club Aberdeen. Tiene 24 años y ha sido 13 veces 


internacional. Pasó por muchos equipos ingleses 
ganándose una buena reputación en todos ellos. 
- En 1980 debutó en la selección nacional escoce- 
sa contra Francia. Es el eje de la defensa y tiene 
sobradas cualidades para no dudar de su presen- 
cia en el Campeonato Mundial de España. En 
combinación con el líbero Kenny Bums asegu- 
ran un buen rendimiento de la defensa escocesa. 


ASES ESCOCESES 


empatar con Irán y ganarle a los 
holandeses. 
El Manchester lo tiene actual- 
mente en sus filas beneficiándo- 
se de su experiencia como cen- 
trocampista con más de 500 
partidos de Liga disputados. Es 
muy trabajador en su puesto, de 
físico medio y con gran visión de 
gol. Mide 1,70 m. y pesa 72 kg. 
A nivel intemacional, jugó a las 
órdenes de cuatro seleccionado- 
res: Docherty, Ormond, McLeod 
y ahora Stein, con el que espera 
mejorar el trabajo de Argentina. 
Escocia cuenta con un medio 
campo jerarquizado con la pre- 
sencia de Asa Hartford y el entre- 
nador no duda de la titularidad 
del «ex enfermo». 
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Jordan: Un 
goleador 
en Crisis 


El escocés Joe Jordan, actualmente 


en el Milán de Italia, está pasando por un ' 


dificil periodo de su Carrera deportiva. Ha 
marcado sólo un sol en dieciséis parti- 
dos jugados, lo que demuestra su bajón, 
que en el ocaso de su Carrera puede ser 
irreversible. El entrenador del Milán, se 
ha visto en problemas por el pobre rendl- 
miento de Jordan, pues fue él quien pro- 
puso su fichaje suponiendo que sería 
una gran adquisición para el club. A tal 


punto llegó el descontento de la comli- 
sión directiva, que pidió el cese del entre- 
nador Radice de manera fulminante. Jor- 
dan, en pleno declive, arrastró a quien 
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confiaba en sus cualidades. 

Nació el 15 de diciembre de 1951 
destacándose rápidamente en el fútbol 
en su adolescencia. Su contextura fisica 
le permitió especialiarse en remates de 
cabeza, que son su arma preferida cuan- 
do entra al área enemiga, zona que fre- 

Cuente desde su puesto de ariete, avala- 
do por sus 1,84 m. y 78 kg. de peso. 
Los clubs de categoría le abrieron rápida- 
mente sus puertas y el Leeds se hizo 
con sus servicios. Allí Jugó hasta que va- 
ros equipos de renombre intemacioal 
pusieron sus ojos en él. El 
debía llenar el gran hueco dejado por el 
legandario Johnn Cruyff, intentó repeti- 
das veces Incorporar a Jordan a su equi- 


, que 


este glorioso club terminó de pulir sus 


1] ble en el juego aéreo, 
(Y) damentalmente un “cazagoles» nato, hi- 
zo los méritos suficientes como para de- 


E A 


Gordon 
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TEPPIONE 


Gordon Stra- 
chan juega en el 
Aberdeen. Es uno 
de los hombres 
más jóvenes de la 
selección escocesa 
con la que participó 
nueve veces a nivel 
internacional. En 
toda la segunda 
vuelta de la tempo- 
rada pasada no pu- 
do jugar a causa de 
una lesión que lo 
tuvo alejado del 
campo de juego. El 
pelirrojo delantero 
está ahora de nue- 
vo en forma y pres- 
to para el mundial 
de España. En 
1980 debutó con- 
tra Irlanda del Nor- 
te en competicio- 
nes internacionales 
luciendo la casaca 
del equipo nacional 
escocés. 
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: did di yes: 
es considerado como uno de los gran- 
des goleadores europeos. Los elogios a 
su calidad han estado en boca de los 
mejores expertos y así Helenio Herrera 
observaba sus cualidades: «Es decisivo, 
con gran movilidad que no decae y no 
deja tregua al contrario». Si Jordan logra 
_reverdecer los laureles será uno de los 
pocos casos de jugadores participantes 
en tres mundiales. Por ahora el Milán es- 
tá decepcionado con su «performance» y 
el entrenador nacional escocés duda de 
que esté en posesión de todas las mejo- 
res momentos de Joe Jordan y su con- 
tundente figura espera volver a ser vista 
con el uniforme nacional escocés por los 
aficionados. 


butar con la selección nacional escocesa 
en 1973, en un partido contra Inglaterra, 
precisamente el encuentro tradicional en. 
tre dos potencias futbolísticas que más 
expectación crea. Joe Jordan triunfó 
ocupó su puesto fijo en la selección, f 
Participó en dos mundiales: Alemania. 
74 y Argentina-78 y el entrenador actual 
Jock Stein lo incluyó en la plantilla de l 4 
fase clasificatoria para España. A pesar 
de la confianza en su experiencia, Stein 
prescindió de sus servicios en varias 
oportunidades y ha estado más en el 
banquillo que en el césped, lo que hace 
suponer que su puesto de delantero no 
es muy seguro y dudar de su titularidad, 
En 48 oportunidades fue internacional y 
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Kenny 
Burns 


Kenny Burns 
pertenece al 
club Sunder- 
land. Sus co: 
mienzos en el 
fútbol fueron 
como delantero, 
pero con el pa- 
so del tiempo 
se inclinó por 
otro puesto en 
el equipo. En la 
actualidad es un 
gran defensa li: 
bre que juega 
en el centro de 
la zaga con la 
adaptabilidad 
que lo caracteri- 
za. Debutó en la 
selección nacio- 
nal en 1974 
contra Alema- 
nia y hasta hoy, 
ha sido 20 ve- 
ces internacio: 
nal. Tiene 28 
años y mide 
1,79 m., su pe- 
so es de 70 kg. 
Es un jugador 
versátil y con 
gran empuje ar- 
mando el equi: 
po desde atrás. 
Su aporte a la 
defensa es fun- 
damental y tie: 
ne el puesto 
asegurado en el 
equipo* nacio: 
nal. 
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Steve Archibald 


Steve Archibald pertenece al club Tottenham con el que fue máximo goleador de la Primera 
División inglesa la pasada temporada con 25 goles. Debutó en la selección escocesa con- 
tra Portugal en 1980 y acumula 12 intervenciones como internacional. Tiene 24 años y ya 
está afianzado en la escuadra de su país lo que le depara unas muy buenas de 
consagrarse a nivel mundial en el Campeonato de España. Es un gran delantero, rápido y 
peligroso en el área, pero muy propenso a sufrir lesiones, que en esta temporada lo saca- 
ton muchas veces de la competencia. Los defensores adversarios suelen recurrir a las in- 


fracciones para poder detenerio con las consecuencias ya apuntadas. Mide 1,77 m. y pesa 


71 kg.. medidas que le confieren una gran agllidad y velocidad. : 


2) 


John Robertson 


Pertenece al Nottingham. Tiene 29 
años, mide 1,72 m. y pesa 70 kg. Ha sl- 


do 18 


veces intemacional. Debutó ante 


Irlanda del Norte en 1978. Se le conoce 


como 
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«el Zorro». 


Alan Reugh 


Pertenece al Patrick Thistle. Tle- 
ne 30 años y ha sido 44 veces Ín- 
ternacional. Debutó contra Sulza en 
1976. Es el portero escocés que 
más partidos ha jugado en la selec- 
ción. Fue futbolista del año en la 
pasada temporada. Mezcla buenas 
actuaciones con otras malas. 


Alan Hansen 


Pertenece al Liverpool, tiene 26 años, mi. 
de 1,85 y pesa 83 kg. Fue 10 veces intema: 
cional y es un buen defensa central. Debutó 
con la selección en 1979 ante Gales. Aprove- 
chando su estatura suele Ír al área contraria a 
marcar goles de cabeza. 


John Wark 


Pertenece al Ipswich. Tlene 23 
años, mide 1,79 y pesa 76 kg. Ha 
sido 12 veces intemacional. Es un 
centraocampista de ataque que 
marcó 36 goles esta temporada. 
Debutó en la selección hace tres 
años ante Gales. 


Dalglish 


El amable Jo 
del Celtic. 


O Fue el impulsor del gran Celtic de los sesenta, y 
ahora sueña con escalar con la selección escocesa 
O En Escocia sólo él tiene la confianza de todos 


para dirigir a la selección 


ad e ] 


ck Stein, en rueda informativa en Madrid, cuando 


todavía era entrenador 
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La fe ciega que todos los jugadores 
tienen depositada en su 
entrenador, el legendario Jock 
Stein, hace que sea esa - 
precisamente la virtud más 
interesante de este hombre, 
responsable máximo del fútbol 
escocés en su tercera participación 
consecutiva en una fase final del 
Campeonato del Mundo. Stein ha 
logrado una armonía dificil de 
Observar en el equipo nacional de 
su pais, al menos tras el 
desagradable desenlace de la 


actuación de Escocia en el último 
mundial. 


TEIN es el tercer hombre que lleva al 
equipo a un mundial en los últimos ocho 


años. En 1974 fue Willie Ormond el en- 
cargado de dirigir al equipo de los brillantes 
Law, éste ya en el ocaso 


por «Ally». La dife 


hombres, algo que es 

te, a «Ally», al ade se So 
cupado que los j 
cia confía ahora 
que ha sabido 


«INMORTAL» STEIN 

Si alguien puede darle 
viene persiguiendo desd 
bre es Stein. Y eso lo sa 


res, que han prometido 


que dejó en el Celtic de Glasgow, bien por su 
trato con los jugadores y la prensa, bien por su 
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dedicación. Lo cierto es que es una leyenda vi- 
viente en la que todo el país ha depositado su 
confianza. Toda Escocia. 

El gran Billy Shankty le llamó una vez «inmor: 
tal». Su filosofía es sencilla, y es la que trata de 
inculcar continuamente a sus jugadores: «No 
seríais nada sin esos tipos en las gradas. El éxl- 
to no estriba únicamente en ganar trofeos. El 
fútbol existe por el público, y para el público vo- 
sotros tenéis que jugar al fútbol». Con esa men- 
talidad es difícil fracase un técnico de cierto 
prestigio. Ha llegado al límite de las considera: 
ciones, y ese límite es el respeto al aficionado 
por encima de todo. Lo que es tan fácil de en- 
tender parece una quimera para muchos de sus 
colegas. «Un empate sin goles —recalca Jock 
Stein— puede, por razones técnicas, satisfacer 


a muchos entrenadores, pero si no hay goles, 
las cosas no han ido bien para los aficionados. 
Y no podemos apartar la vista de quienes pa- 
gan para contemplar un espectáculo basado en 
el número de goles obtenido». 

Stein, que en la actualidad tiene 59 años, ha 
acabado con parte del provincialismo que ha 
atenazado siempre a los escoceses en el fútbol 
intemacional. Ha conseguido un equipo sólido 
que puede presumir de aspirar a llegar a la se- 
gunda ronda en la fase decisiva del mundial, y 
por primera vez Escocia ha conseguido el acce- 
so a un mundial de una forma correcta, con la 
dosis de profesionalismo que ello exige. Ese ha 
sido el gran éxito del preparador escocés, que al 
llegar al cargo, en 1978, se fijó como objetivo 
prioritario estar en España'82. ¿De qué será ca- 


paz una vez aquí? Esa pregunta la sabremos 
muy pronto. 


SU RECORD CON EL CELTIC 

Jock Stein, como tantos entrenadores de pri- 
mera fila, fue jugador previamente. A principio 
de la década de los cincuenta actuó en el Celtic 
de Glasgow, el equipo al que ha estado vincula- 
do toda su vida. Stein era el capitán del equipo 
cuando el Celtic obtuvo el título de 1954, el úni- 
co conseguido por los blanquiverdes en el pe- 
riodo 1938-1966. Stein contribuyó a alegrar a 
los aficionados, que poco esperaban una reac- 
ción concluyente como la que llevó al equipo, 
en los sesenta, al primer plano de la actualidad 
universal. 

También como a tantos y tantos jugadores, 
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una lesión importante en el tobillo le hizo aban- 
donar la práctica activa del fútbol, dejándole co- 
mo triste herencia una leve cojera permanente 
que aún hoy en día mantiene. Comenzaba allí 
e carrera como técnico, aunque no en el Cel- 
ez 

Primero dirigió al Hibemians y al Dumferline, 
con los que logró la preparación adecuada para 
regresar al Celtic en olor de multitudes. En Cel- 
tic, como ahora en la selección, dijeron todos 
que sólo Stein les podría llevar de nuevo a lo 
más alto de la clasificación. Y no estaban equi- 
vocados. Stein volvió en 1965, y convirtió inrne- 
diatamente al Celtic en uno de los grandes de 
Europa, logrando hacer de él uno de los equi: 
pos con mayor récord de victorias en la historia 
del fútbol: nueve títulos de Liga en Escocia con- 
secutivos, entre 1966 y 1974, y una Copa de 
Europa, la de 1967, en la que fue capaz de de- 
rribar el naciente imperio del Inter de Milán. Hizo 
el doblete —Liga y Copa— en dos ocasiones y 
ganó seis veces la Copa de la Liga de Escocia. 
A Jock Stein se le acabó su trepidante carre- 
ra en el Celtic y en Escocia. Lo había consegui: 
do todo con el equipo rayado, y tuvo que emi: 
grar a Inglaterra en busca de nuevos horizontes 
que motivaran de nuevo su trayectoria como 
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entrenador. Recaló entonces en el Leeds, un 
histórico del fútbol inglés, pero a los 45 días de 
hacerse cargo del equipo fue llamado para diri- 
gir, tras el desastre de Argentina, a la selección 
de Escocia. 


RESPETO MUTUO 

«Trabajo duro con los jugadores —dice 
Stein—, y hago todo lo que está en mi mano 
para ayudarles. Mi único anhelo es trabajar para 
hacerlos ganadores. Ellos lo saben, y creo que 
por eso me he ganado su respeto. Eso ya es 
importante para mí.» Esos jugadores que cita 
proceden casi todos del fútbol inglés, donde 
actúan la mayoría de los internacionales de su 
equipo. En otro apartado de este fascículo se 
habla de todos ellos, pero es conveniente aquí 
recordar a quienes son fieles a su país, como el 
guardameta Rough, un habitual del Celtic de 
Glasgow, como el centrocampista Strachan, del 
Aberdeen, o como el defensa McGrain, también 
del Celtic, 

Si todos ellos obedecen las consignas de 
Stein, Escocia tiene asegurado el éxito, aunque 
moral, en el Mundial de España. O al menos no 
habrá que ponerlos a. la cabeza de la tabla de 
los escándalos. Están advertidos. 


Johnstone, Law y 
Bremmer: El tríptico del 


k fútbol escocés 


El primero jamás se 


movió del Céltic, el Jimmy Johnstone 


representa al 
genuino 
jugador 
escocés 


segundo acabó en 


Italia y el último forjó 
el gran Leeds de los 
setenta 


Tres figuras de proporciones universales sitúan al fútbol escocés en su 
legítimo lugar. Dificil es saber cuál de los tres escaló hasta el peldaño 
más prestigioso, aunque los méritos de unos y otros han quedado 
marcados con letras de oro en la historia del fútbol británico, donde sólo 
los grandes ases de otros países que no Inglaterra tienen acceso 


Denis Law y Jimmy Johnstone, son 

los componentes de esa trilogía de 
figuras escocesas que ha dejado huella en 
el fútbol. Su herencia todavía no la ha reco- 
gido ningún otro futbolista, aunque los Jor- 
dan, Dalglish, Brazil, Hardfort, etc., intentan 
por todos los medios igualar tan lujoso pal- 
marés. Y no sólo esos jugadores forman la 
gran historia de Escocia, pues otros mu- 
chos lograron la categoría de ases vistien- 
do las camisetas de los clubs principales 
de Glasgow o Edimburgo, o simplemente la 
zamarra azul marino del equipo nacional. 


p OR distintos motivos, Billy Bremmer, 


«GRACIAS POR EL RECUERDO» 


Pero antes de hablar de esas grandes fi: 
guras hay que hacer referencia al caso 
más dramático del fútbol escocés. El de 
John White, el ídolo que murió carboniza- 
do por un rayo cuando se dedicaba a su 


Billy Bremmer. 
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Denis Law. | 


Or corre 


Bajito, vivaracho, , 
hi » delgado hasta extre- 
mos peligrosos, White fichó profesional- 


COcesa, en la que formó 
junto a estrellas como Deni ; 
fichó el Tottenham, quelo OS 


rk, debutando en 1959 / 


izo un gran nego-: 


cio con el traspaso, casándose con la hija 
de su preparador físico, una bella mucha- 
cha, Sandra Evans, que iba a trastomnar por 
completo su vida. Alcanzó la fama inme- 
diatamente, y con la camiseta del legenda- 
rio Tottenham llegó a jugar doscientos en- 
cuentros, marcando 97 goles. Debutó en 
1959 en el campo del Sheffield y concluyó 


, esa etapa de su carrera deportiva en el 


LeicesterTottenham del año 1964. 

A los tres días de este partido, un rayo lo 
fulminaba mientras jugaba al golf en Crews 
Hill, localidad muy próxima a Enfield, don- 
de vivía con su esposa e hijos. Una multi- 
tud de aficionados le despidieron en Un 
melancólico entierro, destacando una coro- 
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a ES 


Johnstone, marcando un gol 
al Ajax en 1971. Siempre en 
el Céltic, es el jugador más 
sobresaliente del fútbol 
escocés de todos los 
tiempos. 


Na servid 
de 12 AS r Un desconocido muchacho 


i que decía si . a 
Clas por el recuerdo» simplemente: «Gra 


SIEMp 
RE EN EL CELTIC 


; 
Ohnstone es, Posiblemente, el 
Quizás o “yor prestigio de Escocia. 
: ES Onalmente llegaron más le- 
AA e, OS que han tenido y ocupa- 
pero nin oa! €n la historia d 
ningan + e este deporte, 


emigrar a Inalar, JU no tuvi 

'Inglate : eron que 
en el Celtic de o Sr tiunfar. Siempre 
Pansionismo de ein i 


e varios títul al 
Opa de Europa del non eS inolvida- 


e hacer fútbo 


Moniía latina en la más imp 


europeas, “nte de las 


esos jugadores, en Ingl 
no en el Manchester Unite 
Chester City, equipo des. 
nada menos que al Torino del cal 


ra categoría sin ni siquiera haber en: prime" 


C cumpli 
los 17 años. Por su potencia física y 


pecto rebosante de salud, se le conocía co- 


B—as 


Otro caso para la | 
historia: John White, el. 
futbolista que murió 
fulminado por un rayo 


mo la «bomba rubia» o el «diablo rojo». Hoy 
en día no se concibe un «gotha» del fútbol 
mundial sin su presencia entre los grandes 
atacantes. Law ha sido un formidable per 
sonaje, pues todavía tenía otra característi- 
ca poco frecuente en los futbolístas de ta- 
lento: su explosivo temperamento, que le 
llevó en ocasiones a situaciones conflicti- 
vas. De él se decía muchas veces que, pe- 
se a su natural timidez, era fuerte y brutal.. 
Queda bien reflejada su personalidad. 


CASO PENDIENTE 


Billy Bremmer es más reciente. Todavía 
condujo con su habitual maestría el equipo 
escocés que actuó en el Campeonato del 
Mundo de 1974, en Alemania, cuando fue- 
ron eliminados por «goal-average» en un 
grupo en el que figuraba nada menos que 
Brasil, el anterior campeón. Bremmer fue 
el forjador del gran Leeds de los setenta, 
otro grande del fútbol británico. Un centro: 
campista ofensivo de calidad indiscutible 
que tenía como peor adversario la tradi: 
ción escocesa de festejar de modo explosi- 
vo cualquier victoria. Bremmer pasó por 
varios trances, uno de los cuales todavía 
no está aclarado, puesto que se le acusa 
de haber intervenido en la compra de un 
partido a favor del Leeds United en 1972. 
El caso está en los tribunales, y todavía no 
hay solución alguna, pero eso empaña el 
historial de un jugador colocal que figura 
por derecho propio en la historia del fútbol 
escocés. Bremmer, totalmente olvidado, fi- 
gura hoy como mánager de un modesto 
equipo de Tercera División, el Doncaster 
Rover, destino al que su incalculado rigor 
deportivo le ha conducido finalmente. 


Escocia en los mundiales 


- 
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Dalglish, junto al «Kaiser» alemán, Franz Beckenbauer. Dos figuras 
indiscutibles del mundial de hace ocho años. 


Escocia no tuvo buenas actuaciones en los Campeo- 
natos Munciales en que participó. Inició su carrera in- 
ternacional mundialista en las fases clasificatorias para 
el Mundial-50 de Brasil, pero fue eliminada por Inglate- 
rra. Á partir de allí, en 1954 participó en Suiza, Suecia, 
Alemania y Argentina, con los resultados que a conti- 
nuación transcribimos. 


SUIZA 1954 


“Grupo lll 

Austria, 1 - Escocia, O (gol: Probst). 

Escocia: Martin, Cunningham, Davidson, Aird, Docherty, Cowie, 
"McKenzie, Fernie, Mochan, Brown, Ormond. : 


Uruguay, 7 - Escocia, O (goles: Borges (3), Míguez (2), Abbadie 
(2 E - 

Escocia: Martín, Cunningham, Davidson, Aird, Docherty, Cowie, 
McKenzie, Femie, Mochan, Brown, Ormond. 

Escocia no pasó a la ronda siguiente. 


3 Suecia 1958 | 


Fase final 


Grupo Il 
_ Yugoslavia, 1; Escocia, 1 (goles: Petako- 
vic para Yugoslavia y Murray para Escocia). 
: a el Caldow, Evans, He- 
wie, turnbull, Cowie, Leggat, Colli - 
die, Robertson, Femie. A 
Paraguay, 3; Escocia 2 (goles: A 
) y, 3; ; : Agúero 
-Ré y Parodi para Para uay; Aude y 6 ins 
rua Escola) guay; Mudie y Collins 
cocia: Younger, Parker, Evans, Cal- 
dow, Turnbull, Cowie, Leggat, Collins Mu. 
cia Robertson, Fernie. 
rancia, 2; Escocia, 1 (gol 
Fontaine eS y 
da para Francia; Baird para Esco- 
Escocia: Brown, Cald 


Tumbull, McKay, Colino mevens Hewie, 


Baird, Imlach. ns, Murray, Mudie, 
scocia no s i 
OS e clasificó Para la ronda si- 


Alemania 1974 


Fase final 


Grupo Il 
Escocia, 2; Zaj 
Jordan). 16 9 (Goles; Lorimer y 
Escocia: Harve ¡ 
k Y, Jard 
kley, Mograin, Brermmer NE ds 
Timer, Jordan, Lew. ir 


Brasil, 0; Escocia, 0. 


ton, Blac- 
Dalglish, Lo, 


“Escocia: Harvey, Jardine, McGrain, Hok > 
ton, Blackley, Bremmer, Hay, Dalglish, | 


Johnstone, Jordan, Lonmer, ] 
Yugoslavia, 1; Escocia, 1 (goles; Karasi 
para Yugoslavia y Jordan para Escocia). 
Escocia: Harvey, Jardine, Holton, Bu 
chan, McGrain, Bremmer, Dalglish, Hay, 
Morgan, Jordan, Lorimer. ¿A 
Escocia quedó eliminada clasificándose 
en este grupo Yugoslavía y Brasil. 


Argentina 1978 


fase final (Primera Ronda) 


Grupo Iv : , 
Perú, 3; Escocia, 1 (goles: Cueto y Cubi:- 
¡las (2) para Perú; Jordan para Escocia). 
Escocia: Rough, Kennedy, Forsyth, 
Bums, Buchan, Masson, Rioch, Hartford, 
Dalglish, Jordan. y 
Escocia, 1: Irán, 1 (goles: Danaie-Fard 


para lrán y Eskandairan (en propia meta) 
para Escocia). 

Escocia: Rough, Jardine, Burns, Bu- 
chan, Donachie, Macari, Gemmill, Hartford, 
Dalglash, Jordan, Robertson. 

Escocia, 3; Holanda, 2 (goles: Dalglish y 
Gemmill (2) para Escocia; Rensenbrink y 
Rep para Holanda). 

Escocia: Rough, Rioch, Forsyth, Buchan, 
Donachie, Kennedy, Gemmill, Hartford, 
Dalglish, Jordan, Souness.' 

Escocia no se clasificó. Pasaron a la ron- 
da siguiente Perú y Holanda. 


Argentina”78. Perú 
fue una pesadilla. 
Ahí vemos a Cueto 
marcarle un gol a 
Rough, que no apa- 
rece en escena. 


Empate a cero con 
Brasil en 1974. No 
fue suficiente, no 
obstante, para clasi- 
ficarse. Escocia fue 
eliminada por el 


«goal-average». 
«—9 


— 
5 


| 
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El equipo nacional escocés tiene una fama extradeportiva que su- 
pera lo netamente futbolístico. En su última intervención mundia- 
lista, en Argentina-78, dejaron la huella de su paso con escánda- 
los, orgías y alcohol, sobre todo esto último, el whisky, que con- 
sumían en cantidades fabulosas con los consecuentes desarre- 
glos y quejas de los organizadores del Campeonato. 


mo hotel que ocupaba la selección 

mexicana, de comportamiento ejem- 
plar y mucho más apaciguados de ánimos 
que los británicos, siempre discordantes y 
propensos a los escándalos. El paso por 
Argentina de los hombres de McLeod 
siempre se recordará por los comporta- 
mientos abusivos que desmerecieron la ca- 
lidad que pudiesen tener en el campo de 
juego. De todos modos, la fama británica 
en general no es muy buena y por donde 
pasan dejan huellas de vandalismo, como 
ha ocurrido varias veces con los temibles 
hinchas, razón por la cual, en España-82 y 
con los antecedentes de Argentina, preocu- 
pa más a los encargados de la seguridad 
tener a raya a los temibles escoceses que 
otras posibilidades de desórdenes o atenta- 
dos terroristas. 


Í OS escoceses se alojaban en el mis- 


En el hotel, que como dijimos com- 
partían con los aztecas, los escoceses orga- 
nizaban fiestas permanentemente. El car- 


Escocia es siempre un 


equipo polémico, pero 
en aquella ocasión se 


superaron a sí mismos 


gamento del mejor whisky escocés, que 
trajeron desde su tierra con la debida dis- 
creción para no levantar sospechas al prin- 
cipio, fue rápidamente consumido para 
animar las orgías en las que participaban 
hermosas mujeres, todos los jugadores y 
hasta el seleccionador. El asunto quedó 
más o menos disimulado y solamente las 
quejas de los colegas mexicanos, que 
queñan descansar y comportarse como 
verdaderos deportistas, dieron cierta tras- 
cendencia que llegó a la prensa. Pero la 
gota que colmó el vaso fue el caso de do- 
ping del jugador Willy Johnston, a quien se 
le detectaron sustancias prohibitivas por la 
FIFA. 


EL DOPING DE JOHNSTON 


Tras el partido Escocia-Perú, que perdie- 
ron 3-1, Johnston fue sometido a análisis y 
el resultado dio positivo. El gran escándalo 
se desencadenó y el jugador pagó con su 
expulsión del equipo y el regreso a su país 


Willy Johnston, 
acusado de doping, fue 
enviado a casa tras el 
Perú-Escocia. 


de origen el deslíz. El jugador escocés 
tenía entonces treinta y un años y había si- 
do veintinueve veces internacional, lo que 
le confería una experiencia fundamental 
para aportar a la selección. Ligado al equi: 
po West Bromwich Albion durante tres 
temporadas, fue un jugador decisivo y tem- 
peramental, pero rebelde e indisciplinado y 
con antecedentes tan considerables como 
haber sido apartado de la selección de su 
país durante seis años al declararse rebel- 
de ante la Federación escocesa y también 
expulsado de los terrenos de juego en doce 
Ocasiones. Como vemos, el bagaje de in- 
fracciones al comportamiento normal de 
un buen futbolista son numerosos y prece- 
dieron al escándalo que hizo su aparición 
en Argentina. 

El comité antidoping de Argentina anali- 
zaba a dos jugadores por equipo y por sor- 
teo, tocándole en esa oportunidad a Jons- 
ton que, como más adelante y rendido a 
las evidencias, confesó haber ingerido an- 
tes del partido dos pastillas de fencafemi- 
na, una droga de gran poder estimulante. 
Inmediatamente fue apartado del equipo y* 
partió desde el mismo aeropuerto de la 
ciudad de Córdoba hacia su Escocia natal. 
Previamente y siguiendo directivas de sus 
superiores, Johnston se confesó culpable 
de haber ingerido la droga por iniciativa 
Propia sin conocimiento del entrenador. A 
partir de ese desagradable suceso, el juga- 
dor nunca más volvió a integrar la selec- 
ción y la suspensión inicial por el lapso de 
un año lo marcó para siempre, debido a 
sus 31 años, alejándolo de la alta competi- 
ción. 


LA ULTIMA BORRACHERA 

El triste suceso de Argentina hubiera 
servido a cualquier selección para escar- 
mentar, pero no a los escoceses. Al mar- 


Willie Johnston, sancionado por doping. 
Fue aconsejado que abandonara Argenti- 
na. Aquello supuso el fin de su carrera de- 
portiva. 


gen de las drogas estimulantes como la 
del caso de Johnston, el alcohol hace su 
presencia siempre en los británicos. Y si 
los jugadores, que por su condición de at- 
letas deberían de prescindir de las bebidas 
espirituosas, y no lo hacen, los seguidores, 
que son considerados como la hinchada 
más «peligrosa del mundo por los desma- 
nes que provocan y con muertes en su ha- 
ber, riegan abundantemente de whisky todos 
los festejos. Los vapores etílicos también 
estuvieron presentes en la fase clasificato- 
ría del Mundial-82. En Belfast, ciudad don- 
de se jugó el partido Irlanda-Escocia, por lo 
que los escoceses se clasificaron en primer 
lugar gracias a un empate a cero, los pubs 
no daban abasto para atender las deman- 
das de alcohol de los hinchas que querían 
festejar como están acostumbrados la cla- 
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Suceso dio la 
vuelta al 
mundo. ¡Qué 
fenómenos! 


Gemmil 
estuvo genial 
allí. Fue el día 
_en que 
Escocia dio la 
campanada 
ante Holanda. |% he 
sificación de la selección de sus amores. 
Ese 14 de octubre de 1981, las manifesta- 
ciones de alegría se transformaron como 
consecuencia de los excesos en la bebida 
en peleas, cristales rotos, gritos y agresio- 
nes. Tanto es el esmero que ponen para 


festejar, que hasta casos de infartos se aña-, 


den al historial festivalero escocés. 
La sede en España de los inventores del 
whisky será la Costa del Sol, entre Málaga y 
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Sevilla. Las medidas de seguridad en esa 
zona serán reforzadas debidamente ante 
las perspectivas de desmanes. Y segura: 
mente que los bares estarán de enhorabue- 


na con la presencia de los sedientos britá: | 


nicos, que seguramente agotarán las reser- 
vas de los locales «ad-hoc». Es de esperar 
que no se repitan hechos bochomosos y 
que los hombres de las faldas y la gaita se 
comporten como corresponde. 


| 
| 
| 
| 


Las lesiones: 
la cruz 
del fútbol 


La vida del futbolista suele verse 
desde la perspectiva de los aficio- 
nados como un camino de rosas. 
Su fama y el dinero que en algunas 
ocasiones gana, hace pensar que 
todo es maravilloso para quien tie- 
ne la fortuna de dedicarse al depor- 
te del balompié. Nada más lejos de 
la realidad, o, al menos, es una rea- 
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lidad a medias. 


Ya que los futbolistas tienen una cara 
amarga, muy lejos del esplendor de los es- 
tadios abarrotados de un público que se 
vuelca por sus ídolos. Esa cara amarga, la 
cruz de la Moneda, son las lesiones. Y muy 
pas futbolistas se escapan de ese lastre. 

arde o temprano casi siempre tienen que 
pasar por el quirófano. 

Cuando los aficionados leen en la prensa 
a determinado jugador ha sido ope- 
Ey E menisco, ligamentos, rotura de ti 
ba pe paa clavícula, tobillo o osteo- 
hs lesiones IS, por nombrar a algunas de 
se Ss Más frecuentes, no se hacen 
miento a ni llegan a pensar el sufri- 
semejant a! que significa para una persona 
e o suerte. Es importante sig: 
O SS echo porque normalmente 
tadas ER sobre los futbolistas, se 
Sóbrella ba OS medios de comunicación 
dsamide se de los millones que ganan o 
pd Haba sin pensar que además de 
a eS especializados (no todos 
Balón a un estadio a darle patadas al 
RS de ente son trabajadores que 
ua prono ellado afirmar que ejercen 
ho ahí ENE amesgada y peligrosa. Y si 
a as estadísticas, las frías estadís- 
gorías que de gadores de todas las cate- 
uu nen que sufrir el corte del bis- 


LAS SECUELAS 


Y ya no es sól 


de oe 
el quirófano, sino | hecho de pasar por 


lo que les comporta a es- 


EL RANKING MALEFICO 


E — Heridas contusas. 
- — Rotura fibras mus- 


culares. mentos. 


MES : 

3 Sentusiones, 8. — Luxación. 17. — Fracturas simples 
EA ensión de liga- 9. — Hematomas. abiertas. e 

3. — F : 10. — Heridas incisas. 18. — Arrancamiento 
cerradas. pica 11. — Sinovitis traumáti- ¡temo óseo. : 

4 ca. 19. — Contusión nervio: 


12. — Rotura de liga- 


. . ticulares. 
6. — Rotura de menis: 13. — Fisura ósea. 21. — Compresiones. 
co. 14. — Conmociones. 22. — Varios. 
7. — Contusión articu- 15. — Roturas. 23. — Sección nerviosa. 


16. — Rotura tendinosa. 


tos jugadores las secuelas de una lesión 
grave o simplemente complicada. Es nor- 
mal que después del quirófano les llegue la 
hora de la recuperación donde si quieren 
volver a la normalidad deben sufrir a base 
de trabajar con las pesas, realizar esfuerzos 
gimnásticos y hacerse «amigos» del dolor. 
Los ejemplos son innumerables, tales 
como los del jugador del Sevilla, Montero, 
figura en su equipo, que a comienzos de la 
temporada 81-82 se rompió materialmente 
una rodilla y tuvo que ser intervenido du- 
rante cinco horas, acabándose para él la 
temporada. 'O del jugador barcelonista 
Chuster, internacional de la República Fe- 
deral Alemana, que también durante dicha 
temporada del campeonato español sufrió 
una lesión que obligó al famoso doctor | 
Schneider a «trabajar» su rodilla (ligamen- 
tos) durante tres horas y media. Una lesión 
inoportuna que posiblemente mantenga 
alejado a Schuster, figura mundial, del 
Campeonato de España. | 


CAUSA PRINCIPAL: 
LA VIOLENCIA 

Los ejemplos, como decimos, son ina- 
gotables, hasta el punto de que «O Rei 
Pelé» también pasó por ese trance amargo, 
e incluso una lesión le obligó a estar au- 
sente en varios encuentros del Mundial de 
Chile y de Inglaterra, donde la violencia de 
sus adversarios dieron con él en la «lona». 
Precisamente la violencia es la causa fun- 
damental de las lesiones. El fútbol es un 


sa 


ROBERTO 


20. — Cuerpos libres ar- 
BETTEGA 


24. — Lesión vascular. 


Los personajés y sus lesiones 


juego duro, lo ha sido siempre. «Vamos a 
jugar un poco a damos patadas», decía 
lord Kinnaird, intemacional escocés de ha- 
ce 100 años. Pero el aumento y prolifera- 
ción de lesiones puede achacarse, en gran 
parte, a las crecientes recompensas ofreci- 
das por la victoria. La boga de las tácticas 
defensivas ha tenido también su influencia, 
al favorecer el juego destructivo y, por tan- 
to, el hacer realidad el «que pase el balón 

pero nunca el hombre». d 
La preponderancia del dinero en el es- 
pectáculo futbolístico ha favorecido el ci- 
nismo general y el desprecio por el espíritu 
de las. leyes deportivas. Se impone, cada 
As mas, por encima de todo, el «ganar co- 
o e y a costa de quien sea». Por eso 
a de el que los jugadores tengan 
alir del campo en camilla, rotos por 


cualquier parte d 
e su cuerpo, Hemos he- 
cho referencia al ES 


(1966), y volvemos 
evento del fútbol 


en emplear cons 
la «eliminación», 
las palabras de 


«el deporte es un 
los natos? a fuente infalible de ma- 


¡HAY QUE MEDITARI 


No todos podemos j ; 
de Orwell, sobre tod Lic Idea 


deportes nobles (y t 
no se demuestra lo 


rios, empleando como a 
biliario. Las lesiones, Foros SS 
cia, han llegado a los jugadores incluso 
fuera de los terrenos de juego. Recorde- 
mos, por ejemplo, cuando el famoso juga- 
dor español del Real Madrid, Juanito, ju: 
gando con la selección hispana contra Yu- 
goslavia, al ser sustituito, y al hacer un ges: 
to al público, recibió un tremendo «botella 
ZO» que a punto estuvo de lesionar su vi- 
sión. La cosa sólo quedó en una fuerte 
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conmoción cerebral y pérdida del conoci- 
miento. Algo semejante a lo que le pasó al 
fabuloso intemacional italiano Antognoni 
durante el transcurso de un encuentro del 
campeonato de su país de la temporada 
81-82. Antognoni chocó con el portero con- 


"trario, el del Génova, sufriendo pérdida del 


conocimiento, temiéndose en principio por 
su vida,-siendo más tarde operado, y, al fi. 
nal, ser recuperado para el fútbol. 


ESOS «LEÑEROS» 

Las «entradas» que realizan algunos ju- 
gadores, calificados' normalmente como 
«leñeros», suelen poner a veces los pelos 
de punta de los espectadores. Son «entra- 
das» escalofriantes, en las que se intuye la 
gravedad. Lamentablemente, en ocasiones, 
esa gravedad se traduce en una lesión, 
¿Cómo podría evitarse? Según uno de los 
traumatólogos más prestigiosos de Espa- 
ña, el doctor Guillén, «lo ideal sería que la 
técnica sustituyese a la fuerza». Para el 
doctor Bestit, responsable médico del Bar- 
celona, «los jugadores técnicos se lesio- 
nan menos que los simplemente luchado- 
res». Y puede que sea cierto, porque los 


£ mn 


técnicos, los hábiles, como fue Cruyff, Pelé 
y tantos otros, siempre tenían recursos pa- 
ra «escaparse» de la violencia y los méto- 
dos arteros de sus contrarios. Aunque esas 
cualidades no siempre son suficientes, co- 
mo lo demostró el propio hecho de que 
Cruyff y Pelé debieron de pasar por el qui: 
rófano. Aunque, claro está, eso fue debido 
a la «injusticia» con que en ocasiones se les 
trató. 

Los campeonatos mundiales de fútbol 
han sido con frecuencia ejemplos claros 
de violencia y, por tanto, caldo de cultivo 
de lesiones de sus protagonistas. Pero tam- 
bién ha habido ejemplos dignos de resaltar 
por todo lo contrario. Tal fue el caso del 
Mundial mexicano (1970), donde el depor- 
te fútbol brilló por todo lo alto. Fue una de 
las pocas ocasiones en las que Pelé logró 
demostrar todo su poderío y sabiduría. 

De todas formas, también hemos de de- 
jar claro que no siempre las lesiones llegan 
por la violencia de los contrarios, sino por 
los propios avatares del juego. Muchos ju- 
gadores han sufrido lesiones importantes 
en los entrenamientos o en «jugadas ton- 
tas». El fútbol exige una gran preparación 


física, se juega con unos borceguíes que 
mal usados pueden ser «peligrosos» y el 
contacto de cuerpo a cuerpo que muchas 
veces exige el propio juego, obliga a salir 
malparados a los más débiles o a los que 
peor suerte tienen. También, por tanto, hay 
que darle parte de culpa de las lesiones al 
azar. 


LAS LESIONES PSIQUICAS 


En cualquier caso, las lesiones serán 
siempre el punto más negro de los futbolis- 
tas y del propio fútbol, porque no en vano 
muchos ases han tenido que abandonar 
esta práctica deportiva. A pesar de que la 
medicina deportiva ha evolucionado ex- 
traordinanamente en los últimos años, en 
ocasiones la gravedad de las lesiones son 
casi incurables, o al menos, muchos juga- 
dores, nunca vuelven después de pasar por 
el quirófano, a ser lo que fueron. Y no ya 
sólo por lo que al aspecto físico se refiere, 
sino también al psíquico. Efectivamente, 
los futbolistas son seres humanos que tie- 
nen las mismas virtudes y los mismos de- 
fectos de todo ser mortal. Y los mortales 
tienen miedo. Los futbolistas que pasan | 


* por el trance de una operación tardan en 


recuperarse porque siempre les puede 
quedar la secuela del miedo. El olor a clo- 
roformo o éter nunca se olvida. Como tam- 
poco el dolor del postoperatorio. Y siempre 
tienen miedo al pensar en una posible le- 
sión. De todas formas, los medrosos sue- 
len ser «objetivo de la mala suerte». 

Por último, digamos que las lesiones 
suelen cebarse en los jugadores ofensivos, 
ya que suelen ser el blanco de las iras de 
los defensas. Estos siempre miran el balón 
de cara, y a sus contrarios, mientras que 
los delanteros se las ven y desean para en- 
contrar el «hueco». Además, siempre de- 
ben estar dispuestos a ir al choque, lo que 
también es otro aspecto negativo para 
ellos. La vida de los delanteros suele ser 
más corta, muchas veces por las lesiones 
sufridas a lo largo de la carrera futbolísti- 
ca. Si en el fútbol no hubiera lesiones, los 
futbolistas serían dioses rnimados. Y a ve- 
ces lo son. Pero, como decimos, no siem- 
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Los italianos, primeros 
bicampeones del mundo 
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Silvio Piola, uno de los' mejores italianos, marcó cinco goles en su debut mundialista. 


La sombra de la guerra oscurecía a una En ese clima enrarecido, Francia conso- 
convulsionada Europa que se vería someti- lidó su candidatura como organizador del 
da a la segunda conflagración mundial del Mundial-38 coincidiendo con la celebra- 

jsiglo. Las pasiones políticas y los desmedi- ción de la Exposición Universal. Mientras 
dos anhelos de poder de Hitler, rayanos tanto, los países de América, principalmen- 
| con la demencia provocarían poco más de te Argentina, reclamaban el mundial para 
A PS | lun año después de celebrarse el tercer ellos, considerando que se debía altemar 
DES o A : dE ao ¿Campeonato Mundial, el estallido de la entre Europa y América y, por consiguien- 


guerra. 


Si el Mundial de Italia había sido politiza- 
do, mucho más lo fueron las Olimpiadas 
celebradas en Berlín en 1936, entre los dos 
mundiales de ltalia-34 y Francia-38, con la 
descarada manifestación del nazismo que 


| ya ponía en práctica la creencia de la «raza 


superior» como justificativo al más flagran- 
te racismo. Pero, para decepción de Hitler, 
que por sus enfermizos conceptos odiaba 
a los hombres de color, el norteamericano 
negro Jesse Owens se proclamó gran 
campeón olímpico de 100 metros y salto 
de longitud, venciendo estrepitosamente a 
los arios y sajones con una demostración 
espectacular de superioridad atlética. Al 
Fúrher se le atragantaron sus ideas gracias 
a Owens, que quedó en la historia como 
un atleta que luchó desde la pista por la 
igualdad humana. 


te, no debía repetirse el campeonato en el 
viejo continente. Sin embargo, los fran- 
cesés, con promesas de agrandar los esta- 
dios y complementar la estructura más idó- 
nea, se ganaron la confianza de la Federa- 
ción Intemacional que por fin cedió al pedi- 
do galo. ¿Qué reacción hubo en América? 
Pues la que cabría esperar en esas circuns- 
tancias. Se retiraron casi todos los america- 
nos. Colombia, Costa Rica, México, Guaya- 
na Holandesa, El Salvador, protestaron la 
decisión de la FIFA con su ausencia y sola- 
mente acudieron a Francia, Cuba y Brasil. 
Nuevamente, la superioridad europea, al 
menos numérica, era evidente. 


LA TACTICA DE DON VITTORIO 


Los italianos, en plena vigencia de su 
potencial deportivo, se habían consagrado 
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campeones olímpicos, confirmando el títu- 
lo de campeones mundiales de 1934. Si la 
«squadra azzurra» traía dos títulos consecu- 
tivos tan importantes —Mundial-34 y Olim- 
piadas 1936—, se convertía en la favorita 
de la competencia, con el consiguiente 
atractivo de la nueva estrategia que aplica- 
ba el entrenador Pozzo: la histórica W. Ve- 
remos, a continuación, cómo el míster 
Don Vittorio, con solamente dos jugadores 
experimentados de su equipo campeón del 
mundial anterior, Meazza y Ferrari, lograba 
en la final de París imponerse a los duros 


húngaros, después de vencer a los estéti- 
cos brasileños. 


Ha clima de la final era favorable a los 
a Por razones políticas los france- 
se oponían a Italia y así lo manifesta- 


ban en el estadio lleno a tope. Los vetera- - 


a y Ferrari, dejados equívoca- 
de: emasiado libres en el medio del 
34 ES por los húngaros, hacían maravillas 
Ls balón asentando la táctica de Vitto- 
rio P0zz0 para desilusión de los espectado- 
res franceses, que veían cómo a los seis 
noes de juego la «squadra azzurra» abría 
a con un gol de Colaussi. La 
he A e Hungría no se hizo esperar y a 
ia Minutos Titkos, tras recibir un pa: 
Sa rncze, remató sobre la portería de 
veri enviando el balón a la red. Piola, el 
nuevo valor italiano, a los ocho minutos del 
empate húngaro, tras un pase de Ferrari 
inclinó el marcador a favor de los s os. 
Con la diferencia de un gol, los Hombres 
de Pozzo cerraron la defensa como para 
mantener el gol de ventaja, pero lejos de 
descartar el ataque, a los 35 minutos, el há- 
bil Colaussi, tras recibir un pase del vetera- 
no Meazza, venció a Szabo. En el segundo 
tiempo, Sarosi, a los 25 minutos de juego 
logra poner al marcador 3-2 y se lariza to- 
do el equipo al ataque. En una rápida res- 
puesta “azzurra» y por intermedio de Piola, 
a los 37 minutos, Italia define el partido 
con un rotundo 4-2 que sería inamovible. 
Vittorio Pozzo ordenó entonces a sus hom- 
bres replegarse para llegar con esos dos 
goles de ventaja al pitido final y lo consi- 
guió. El partido terminó y las 50.000 perso- 
nas que ocupaban el Estadio Colombes 
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Austria, ausente. 
por decreto 


Austria fue otra lamentable ausencia. entre la 
clasificación y la fase final, las tropas del Tercer 
Reich invadieron Austria y la anexionaron a Ale- 
mania, incorporando a algunos jugadores aus: 
triacos a la escuadra germana. Sin mayores ex: 
plicaciones, Austria fue apeada del campeonato 
por «no presentarse» y se perdió así un gran ani: 
mador del tomeo. Hitler comenzaba a practicar 
su afán expansionista y los austriacos fueron las 
víctimas propicias tras haberse clasificado ga: 
nándole a Letonia por 2-1. Fue la gran frustra- 
ción de un pueblo con buen fútbol, que a partir 
de la invasión sólo tendría la mirada y el pensa: 
miento puestos en su liberación. 


aplaudieron a los nuevos bicampeones an: 
te la evidente superioridad y calidad pues: 
tas de manifiesto. Los reproches hechos 
por el mundial anterior en que se acusó a 
los jueces de parcialidad a favor de los ita- 
lianos quedaban para la historia y este nue- 
vo triunfo era indiscutible. 


ESPAÑA PERDIO 
SU GRAN OPORTUNIDAD 


Pero, para llegar al éxito, Italia se enfren- 
tó antes a capacitados equipos que le pre- 
sentaron muy dura batalla y brindaron la 
emoción en todo el desarrollo del campeo- 
nato. Los sorpresivos brasileños asombra: 


ban con su vistoso juego al compás de | 


Leónidas, máximo goleador del campeona: 
to. Cuba también sorprendía eliminando a 
Rumania, hasta que Suecia, por 8-0, dejó 
fuera de combate a los insulares. Hungría 
con una solidez magnífica continuaba su 
camino hacia la gran final española, que 
precisamente estaba en su plenitud, no pu- 
do participar debido a otro desgraciado 
acontecimiento como fue la guerra civil. 
Seguramente que la actuación hispana fue 
echada de menos por los buenos aficiona- 
dos que ya conocían la potencia del ba- 
lompié y más recientemente gracias a los 
partidos jugados por la selección de Euska- 
di, que, a pesar de la lucha, debutó en 
París en una fecha trágica para los españo- 


La JW» de 
vi ttorio Pozzo 


Ultalia debe su consagración al entrenador Vittorio Pozzo. 
"Gracias a su espíritu optimista y su nueva técnica de la 
«We», más la incorporación del contrataque fulminante y 
"vertical, la squadra azzurra revalidó el título mundial. El 
rejuvenecimiento que imprimió asu selección, logran- 
do una velocidad renovada y llena de vitalidad, triunfó 
cante el estilo más opuesto, el brasileño, gracias a la an- 
ticipación en las jugadas y al ritmo frenético que impu- 
sieron. Las 16 selecciones que participaron en la fase fr 
nal intentaron arrebatar la copa a Italia. Todos contra 
ltalia era la consigna, y fracasaron. Desde entonces, el 
campo de juego que pisa la «squadra azzurra» se llena 
de buen fútbol y enorme respeto por parte de los adver- 
'“sarios, fama merecida y confirmada. 


les. El partido coincidió con el bombardeo 
de Guemica por parte de la Legión Cóndor 
de la aviación nazi. El seleccionado vasco 
continuó jugando en el exterior por dos 
años hasta que, una vez finalizada la guerra 
civil, fue disuelto el equipo y recibió cada 
jugador 10.000 pesetas. La mayoría de es- 
tos grandes vascos ficharon por equipos 
americanos, y así Zubieta se fue al San Lo- 
renzo de Buenos Aires junto con Lángara, 
Emilín e Iraragorri. Otros ficharon por el Ri- 
ver Plate, como Blasco, Cilaurren, Acedo y 
Areso; Regueiro abandonó el fútbol y los 
demás tuvieron otros destinos. Tal vez fue 
una gran oportunidad que se perdió Espa- 
ña de ganar el título mundial. 


Las dificultades 
de Meazza 


En el partido Brasibltalia, el hábil Piola era mar- 
cado por Domingo de Guia. En una brillante ju- 
gada, el delantero italiano logró eludir a su mar- 
cador y dentro del área provocó un penalty. El 
veterano Meazza fue el encargado de ejecutarlo, 
pero con dificultad. 

Al experimentado rematador se le había roto 
el elástico que sostenía su pantalón por lo que 
debió chutar sujetándose la prenda de vestir con 
la mano izquierda. A pesar de la incomodidad y 
recurriendo a su amplio bagaje de sabiduría, 
Meazza engañó a Olivieri y convirtió el difícil pe- 
nalty sin que se le cayeran los pantalones. 


Los nombres que resonaron con más in- 
tensidad en el Mundial de Francia fueron 
Leónidas, Piola, Planicka y Meazza. De los 
dos primeros, Piola era nuevo en estas li- 
des, y los dos últimos veteranos mundialis- 
tas. Planicka fue el portero checo que dis- 
putó los laureles al legendario Zamora es- 
pañol y Meazza, campeón del mundo en 
1934, se mantenía en el candelero man- 
dando en el medio campo de la renovada 
selección italiana. Por su parte, Leónidas se 
consagraba goleador con ocho tantos con- 
seguidos, y a continuación se ubicaba el 
húngaro Szengeller. El brasileño no tenía 
una prestancia fisica considerable y sus 55 
kilos no impresionaban a nadie, pero una 
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Vittorio Pozzo 
nos. 


v 

SS pncada al ataque desencadenaba una 
g uerza entre fintas y Zancadas enor- 
mes, con tiros a la p 


an a los adversarios. Era tan hábil que, en 


lesionados, algu 
legendario portero Plani 
nicka i 

doble fractura a US 
trada adversaria. 
no pudo control 
le fue de las ma 
ya detalladas. El gol sudamericano lo con- 


siguió Leónidas, y el empate definitivo el 
experimentado Nejedly. La 


y Sus muchachos. El equipo bicampeón mundial con la copa en sus ma- 


que duro, fue correcto y ganó con justicia 
Brasil por 2-1 bajo un buen arbitraje del 
francés Capdeville. Las individualidades 
eran prioritarias en el estilo de juego cano- 
ca, que se desarrollaba así por caracteristi- 
cas innatas de los eximios jugadores, sin 
mayor concepto de juego en grupo o senti- 
do de equipo. h 

El entnados en aquellos años el húnga- 
ro Dori Krucchnner, trataba de concienciar 
y enseñar a sus jugadores la noción de 
conjunto que en la teoría parecian asimilar, 
pero una vez en el campo de juego, las es- 
trellas como Leónidas, Domingo o Rober- 
to, no podían evitar el hacer jugadas perso- 
nales basándose en sus magníficas aptitu- 
des físicas y extraordinaria inventiva. En la 


lápida de la tumba de este entrenador, en . 


el cementerio de Copacabana, se puede 
leer el agradecimiento de la Confederación 
Brasileña a los trabajos técnicos y la lucha 
por imponer el fútbol colectivo de Dori 
Krucchnner. Brasil, que no había tenido un 
desempeño brillante en los dos mundiales 
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Los números del Mundial 


OCTAVOS DE FINAL Rumania-Cuba 3-3 
Italia Noruega 2-1 Cuba-Rumania 2-1 
Suiza-Alemania 1-1 CUARTOS DE FINAL 

Suiza-Alemania 4-2  Italia-Francia 3-1 
Francia-Bélgica 3-1  BrasikChecoslovaquia 1-1 
Checoslovaquia-Holanda 3—0 - Brasil-Checoslovaquia 3-1 
Hungriía?Indias Holandesas 6-0  Hungñría-Suiza 2-0 
Brasil-Polonia 6-5  Suecia-Cuba 8-0 


SEMIFINALES ; , 

Italia, 2; Brasil, 1 (goles: Colaussi y Meazza para Italia; Romeo para Brasil). 

Italia: Olivieri, Foni, Rava, Serantoni, Andreolo, Locatelli, Biavati, Meazza, Piola, 
Ferrari, Colaussi. 

Brasil: Walter, Domingo da Guía, Machado, Zeze, Martín, Alfonsinho, López, 
Luisinho, Peracho, Romeo, Patesko. 

Hungría, 5; Suecia, 1 (goles: Szengeller —3—, Titkos y Sarosi para Hungría; 
Nyberg para Suecia). 

Hungría: Szabo, Koranvi, Biro, Szalay, Turai, Lazar, Sas, Szengeller, Sarosi, Tol- 
di, Titkos. É - 

Suecia: Abrahamsson, Eriksson, Kjellgren, Almgren, Jacobsson, Svanstroem, 
Wetterstroem, Keller, Andersson, Jonasson, Nyberg. 


PARTIDO POR EL TERCER PUESTO 

Brasil, 4; Suecia, 2 (goles: Lonidas —2—, Romeo y Peracho para Brasil; Jonas- 
son y Nyberg para Suecia). 

Brasil: Batatoes, Domingo da Guía, Machado, José, Brandao, Alfonsinho, Ro- 
berto, Romeo, Leónidas, Peracho, Patesko. 

Suecia: Abrahamsson, Eriksson, Nilsson, Almgren, Linderholm, Svanstroem, 
Berson, Andersson, Jonasson, A. Andersson, Nyberg. 


FINAL 
Italia, 4; Hungría, 2 (goles: Colaussi —2— y Piola —2— para Italia; Titkos y Sa- 
rosi para Hungría). , : 
Italia: Olivieri, Foni, Rava, Serantoni, Andreolo, Locatelli, Biavati, Meazza, Piola, 


Ferrari, Colaussi. . 
Hungría: Szabo, Polgar, Biro, Szalay, Szucs, Lazar, Sas, Vincze, Sarosi, Szenge- 
ller, Titkos. AR 


CAMPEON: italia. 


anteriores, con un Leónidas opacado en el 
Mundial de italia, reaparecía esta vez como 
la revelación del Campeonato y Leónidas 
en la plenitud de sus aptitudos creativas, 
consagrándose con 8 goles, emulando así 
a Schiavio, goleador del Campeonato de 


Uruguay de 1930 y superando en tres go- 
les al Nejedly de ltalia-34. 

La guerra se avecinaba y los conceptos 
cambiarían, mientras tanto, Inglaterra se- 
guía manteniéndose en su negativa de par- 
ticipar en los Mundiales arguyendo el cada 
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El goleador del 
torneo. Un 
brasileño de 55 
kg. de fuerza y 
capacidad 
goleadora. Ocho 
dianas 
conseguidas. 


vez más débil argumento de ser los «pa- 
dres» del deporte, jerarquía que les impedía 
enfrentarse a los que consideraban sus «hi- 
jos». Pasarían 12 años hasta que en el cuar- 
to mundial, en Brasil-50 los ingleses acce- 
dieran a participar en el evento. Los países 
con buen fútbol se fueron afianzando e Ín- 
glaterra se topó con selecciones de tanta 
calidad o más que ella. Pagó así el precio 
del obstinado aislamiento teniendo que re- 
conocer que el balompié se había universa- 
lizado para disfrute de todo el mundo. 


Próximo capítulo: «La 
gran frustración de 
Brasil» 
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de goleadores 


Total: 84 goles 


8 goles: Leónidas (Brasil) 

7 goles: Szengeller (Hungría) 

5 goles: Piola (Italia) z 

4 goles: Sarosi (Hungría), Colaussi (Ita- 
lia), Willimowski (Polonia), Wetters- 
troem (Suecia) 

3 goles: Romeo (Brasil), Nyberg (Sue- 
cia), Abegglen (Suiza) . 
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Los cracks 
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españoles 


COPA MUNDIAL DE LA FIFA 


Jornada inaugural: 


La responsabilidad de inaugurar el 
Mundial-82 recaerá sobre las selecciones 
de Argentina, actuales campeones mun- 
diales y Bélgica. El 13 de junio del año en 
curso, de acuerdo con-.lo determinado 
por el sorteo llevado a cabo el pasado 16 
de enero, ambos equipos pondrán en 
marcha la duodécima edición de la Copa 
del mundo con la expectativa correspon- 
diente. Se espera que este partido inaugu- 
ral rompa con la pobreza goleadora de 
los encuentros iniciales de los cuatro 
mundiales anteriores. Todos terminaron 
0-0, para decepción del público que, co- 
mo es lógico, espera ver esta vez goles y 
no posturas conservadoras que desme- 
rezcan el espectáculo. Desde el mundial 
de Inglaterra, en 1966, hasta el de Argen- 
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DIARIO DEL 
MUNDIAL: 


did cat — 


frente a Francia por 1—4 en Montevideo. 
En 1934, los dueños de casa, la «squadra 
azzurra», vapuleó a los Estados Unidos 
con un abultado resultado de 7—1, en 
partido jugado en Roma, quedando co- 
mo el resultado más severo del historial 
inaugural. En 1938, en Francia, se dio 
por primera vez en la historia del mundial 
que un partido inaugural se repitiese. Fue 


ESPAÑA € disputado entre Alemania y Suiza y termi- 


¡Guerra al 0-0 


tina en 1978, pasando por México-70 y 
Alemania-74, los tanteadores no se mo- 
vieron en ninguno de los partidos inaugu- 
rales y en este Mundial-82 se espera que 
no sea así. 

Uno de los grandes ausentes en Espa- 
ña será México. Los aztecas no lograron 
ocupar ninguna de las dos plazas de la 
CONCACAF y por lo tanto, no contare- 
mos con su participación, perdiéndose 
así al equipo que más campeonatos 
mundiales ha inaugurado: cuatro en total. 
En tres ocasiones perdió y empató en la 


restante a cero. Y para repasar el historial 


mundialista, veamos los resultados de los 
partidos inaugurales de las once edicio- 
nes que se llevan disputadas: : 


as ¡ 
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Argentina quiere romper el maleficio de los empates o cero en los partidos inaugurales. 


nó sin que hubiera goles ni en la prórro- 
ga. A los cuatro días, el 8 de junio, se re- 
pitió, terminando en esta ocasión con el 
triunfo suizo por 2—1. En el mundial de 
Brasil en 1950, los brasileños se impusie- 
ron a México por 4—0 en el estadio Mara- 
caná. En 1954, en Suiza, venció Yugosla- 
via a los organizadoras por 1-0. En 
Suecia-58, los anfitriones vencieron a Mé- 
xico por 3—0. En Chile, los andinos de- 
rrotaron a Suiza por 3—1 en Santiago. En 
Inglaterra, 1966, ingleses y uruguayos 
empataron a cero en Wembley. En 1970, 
México, los dueños de casa empataron a 


¿Cero con la Unión Soviética. En el mun- 
dial de Alemania, Brasil y Yugoslavia tam- 


Bioco movieron el marcador. Y en 1978, 
gn Argentina, volvió a darse el 0—0 entre 
ernania Federal y Polonia en el estadio 
onumental del River Plate. Esperemos 
que en España las estrategias vuelvan a 


Ser como hace años, con afán de gol. 
En 1930, en Uruguay, perdió México. 


Vendrán 
7.500 periodistas 


El jefe de Prensa del Real Comité Or- 
ganizador del Mundial de España, José 
María Calle, manifestó en un coloquio 
que «están acreditados 7.500 periodis- 
tas, de ellos 3.750 de prensa escrita y 
750 fotógrafos y 3.000 de radio y televi- 
sión». 

En lo tocante a los beneficios que re- 
portarán el Mundial 82 a España, José 
María Calle dijo que «el beneficio del Mun- 
dial 82 en el aspecto deportivo está cla- 
ro. La Federación Española de Fútbol lle- 
va un 25 por ciento del total neto, y ade- 
más lleva una parte proporcional del 25 
por ciento que se reparte entre los 24 
equipos participantes, de acuerdo con la 
taquilla que han promovido esos parti- 
dos. Este es el beneficio deportivo que, 
repito, está claro. Por lo que se refiere al 
beneficio económico al país, hay un ter- 
cer sorteo de lotería previsto para el día 
19 de junio en Barcelona, en pleno mun- 
dial, cuyo beneficio extraordinario será 
integramente para el Tesoro. Otro tipo 
de beneficios: beneficio de imagen, que 
es importante; el beneficio del contacto 
con un acontecimiento de la importancia 
del Mundial, para los que lo han vivido y 
para los que no los han vivido. Otro be- 
neficio: quedan estadios e instalaciones 
aprovechables para el futuro». 

Por lo que se refiere a las medidas de 
seguridad que va a haber, con mótivo del 
Mundial 82, José María Calle, precisó que 
«nosotros tenemos en el propio Comité 
Organizador del Mundial 82 al represen- 
tatne del Ministerio del Interior, al direc- 
tor general de la Seguridad del Estado, 
Francisco Laína, quien se ocupa de este 
tema que, lógicamente, es secreto. Sa- 
bemos algo, pero no sabemos concreta- 
mente en qué van a consistir esas medi- 
das. Se protegerá a la prensa y a los ju- 
gadores contra cualquier tipo de desafue- 
FO». 
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Preguntas rápidas 


E UN selecciones nacionales ganaron más de un mun: 

ia 

2) ¿Cuál ha sido la selección que se ha clasificado para Espa- 
ña mediante un desempate? 

3) ¿Cuál fue el árbitro español que participó en los mundiales 
de Argentina? 

4) ¿Qué jugador consiguió la última bota de oro en Europa? 

5) ¿Qué portero español fue aclamado como «el gato del Ma- 
racaná» en el Mundial de 1950? 

6) Eo > fue el máximo goleador de la historía de los mun- 

diales: 


E ' 


Número de socios: 60. 000 
Uniforme: Camiseta y pantalón blancos 
zado: Santiago Bernabeu. 
naugurado en 1947 

Dirección sede social: 


Concha Espina 1 
7, 1958, 1961, 

Liga: 1932, 1933, 1954, 1955, 195 
UD s6S. 1964, 1965, 1967, 1968, 1969, 1972, 1975, 1976, 


1978, 1979, 1980 
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=== TS ESOS SEÑORES, PURO" EN 
NSNNWVZ RISTRE, ESUDO ENLA SOLAPA, QUE 
5 LLEVAN LOS EST4D/OS Y QUE VACÍAN 
SUS BOLSIUOS POR VER FÚTBOL 3E 
LES LLAMA VULGARMENTE»: 


A 
-NO, A = 
O al SO M4 AA Lio 
DO A PSB DIE E DEJE IR AESE ENTIERRO. HOY 
: — HO ES EL D/A ADECUADO; 

ER GOLEARON 4 SUEQUIPO.. 


= YA LO S4BE..S1 A 
LA PRÓXIMA MO SE 
CONSIGUE UN PITO,, 

¡QUEDARA ELIMINADO DE 
LOS REGISTROS DE LA Aso. 
CIACIOÓN DE ARBITROS! 


ON 


- ¡QUÉ RETRATO DE FAMILIA NI! QUÉ TONTERIAS 7 
¿AQUÍ EN ESTA PARED PONOREMOS UN 
“POSTER” DE ERUYFE, 


— (NO, RUFINA... AIN NO PUEDO 
DECIRTE S/ CENARE O WO... : ¡TODA 
VÍA PERSISTE El EMPATE A CERO! 


ESCUCHA El HIMNO DE MI EQUIPO. 
JESTO SÍQUE ES MÚSICA CELEST14L/ 


Ni o 
N,o 


| ¡8 No 


Njo 
Nilo 
Ns 
N.o 


N.> 
No 
No 


OVO OU mw 


ha 


| PROGRAMA — : 
PRIMER TOMO SEGUNDO TOMO . TERCER TOMO 


N.9-141-URSS - + 


Camerún 
Yugoslavia 

El Salvador 
Austria 
Irlanda del N. 


17 Checosiovaquia 


Nueva Zelanda 
Hungría | 


Kuwait 


Si le faltan ejemplares de los números 
atrasados solicítelo al 
Apartado de Correos 2295 

Barcelona 
Se lo remitiremos contra reembolso 
al precio de 45 ptas. 


N.* 21- Inglaterra 
N. 22 Argelia 

N.* 23 Alemania 

N.? 24 España 

N.” 25 Sedes ).* fase 
N.* 26--Campeunalo 
N.212:7 -Campeonflen=r E 
N.2 28. Campeonato: As 
N.* 29 ¿Campeonato 
N.*.30 Sed 2 Fase 
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